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ñ  Sos niños españoles
Sentados cn las rodillas de vuestras madres 

escucharéis todas las noches sonrosados cuentos, 
leyendas doradas... en cuyo recuerdo dulcísimo 
os refugiaréis cuando relampagueen vuestras al­
mas tempestuosas de hombre.

Pero hoy quiero que me escuchéis á mí, aun­
que yo voy á contaros una historia triste... tan 
triste como el rayo de la lima que baja del cielo 
¡i deletrear ¡os epitafios.

Cerca dc la púber América, y  entre el Asia 
envejecida y la Australia niña, hay v.nas islas her­
mosas y siniestras, donde hasta hace años y  du­
rante siglos desplegó cl viento tropical banderas 
rojas y  amarillas. Y  allí, en sus bosques encanta­
dos, en sus risueñas bahías, cn el lecho de sus 
ríos murmurantes, duermen cl sueño sin fin mi­
les de hombres á quienes mataron la enfermedad 
<5 la traición emboscadas en las maniguas esplén­
didas y  alevosas, ó á quienes sepultó cl naufragio 
6 el combate entre las olas hostiles de sus costas.

Y  esos hombres hablaban, ¡oh, niños!, la mis­
ma lengua que vosotros, rezaban los mismos re­
íos  que pronunciáis al dormiros para conversar 
con los ángeles, cantaban las mismas coplas que 
oís entre sueños, á media noche, borrosas y  dul­
ces, al compás de las guitarras españolas; ésos 
hombres desfilaron bajo vuestros, balcones, en 
formación admirable, cubiertos de marciales uni­
formes, entre el estrépito de cornetas y  clarines 
y entre el centellear de fusiles y  cañones; y  esos

madres buenas
negro

llanto, que todas las noches se trasladan én es­
píritu á las ensangrentadas islas, buscando á 
tientas Jas cenizas del hijo idolatrado.

Pero, ¡cómo encontrarlo, sin un epitafio que 
señale la^tumba de cada héroe, sin una cruz mi­
sericordiosa, á cuyo pie repose la adorada cabe­
za dormida para siempre!

Por eso hoy la Patria quiere honrar la memo­
ria de esa fúnebre multitud que se pudre en ex­
trañas tierras; quiere resucitaría, ya que no para 
devolverla viva á las dolientes madres, para en­
tregarla inmortal á la historia, eternizándola cn 
mármoles y  bronces.

Y  -la Patria, que ha llamado ya á las áureas 
puertas de los poderosos, y  que lia golpeado el 
corazón de las mujeres para hacer brotar cl ma­
nantial dc la caridad, como la vara milagrosa de 
Moisés el raudal cristalino, se os acerca hoy, ¡oh, 
niños!, tendida hacia vosotros la mano vene­
rable.

¡Oidla; ayudadla en su obra de reparación y  de 
piedad; socorredla; pero al hacerlo, arrodilláos, 
porque esa bendita visión que se os acerca es 
España, la vieja España, gloriosa, arrebujada en 
Su bandera!

J A C IN T O  C O R T E L L I N I

hombres, como vosotros, tenían 
y  felices, hoy dc negro vestidas y  mojadas en

Los fu e r te s
Los telegramas describiendo e l Carna­

val valenciano consignan una nota sim­
pática: a llí ningún hombre ha tenido el 
mal gusto de disfrazarse de mujer; y  aun­
que en ol tamiz de los corresponsales se 
hubiera escapado algún epiceno, esta re­
habilitación del sexo fuerte frente á de­
cadentes y  estetas m erece ser transcrita y  
comentada.

A  menudo os Valencia actualidad en la 
Prensa madrileña con gran contento de 
todos. Su regionalism o, no radical ni 
reaccionario; no envidioso, pero sí envi­
diado, tiene un carácter puramente artís­
tico: es e l canto de Espronceda al sol, 
descompuesto en la paleta de los pinto­
res, en las estatuas de Benlliure, en estro­
fas de poetas y  capítulos de novelistas. 
Julio, con las verbenas de la Alameda y  
los tracas de la población, e l coso blanco 
y  la batalla de flores, son una rehabilita­
ción del buen gusto frente á los desma­
nes concejiles, organizadores de festiva­
les; com o en e l últim o rincón de España, 
la política, que debía ser pasión y  lucha 
nobles, d ivide á los valencianos; pero el 
odio a l enem igo aviva la fe  en e l co rre li­
gionario, y  se aborrece y  se ama; es decir, 
Valencia vive.

Pu eb lo  modelado en e l alma griega  ne­
cesita encarnar ideas, pasiones y  arreba­
tos en figuras humanas; pero como en las 
puertas de Serrano y  de Cuarte quedan 
detenidos los matuteros p or la  ronda de 
Consumos, del mismo m odo los favores 
del encasillado ó el nimbo de la predi- 
lécción gubernamental se detiene en el 
extrarradio, que las gentes valencianas 
probaron muchas veces que podrán en­
salzar sus ídolos hasta e l fanatismo ado­
rándolos como buenos paganos, pero gus­
tan do e leg irlos sin extrañas im posi­
ciones.

S i tal conocim iento de los derechos 
transcendiera á todas las regiones, mani­
festándose on las diversas esferas de la 
actividad nacional, sería un gran bien, 
porque estamos amenazados de encanta­
miento, necesitando inyecciones co lecti­
vas de virilidad.

P o r  excepción, nuestro arte sacudió 
gentilm ente la ñoñería en que vanas pre­
ocupaciones le  contuvieron, y  Galdós, 
Benlliure, Sorolla, Dicenta, Blasco Ibá- 
ñez, Palacio Valdés, la Pardo Bazán, Ca- 
ja l, Querol y  Sala, son glorias universa­
les y  acreditan con sus obras que España 
puede exportar a lgo más que hembras 
lindísimas! frutos de la tierra y  matado­
res de toros; pero desde la  industria, am­
parada en la doblo barrera protectora de 
los cambios y  el arancel, hasta nuestras 
costumbres, necesitadas de .revoco como 
las fachadas, es preciso despertar de fatal 
ensueño.

Deshicieron los últimos desastres pa­
trios la dorada leyenda, y  todavía galopa 
el caballo de Santiago en nuestras im agi­
naciones, sin que una mano vigorosa lo 
haya uncido al arado para abrir los sur­
cos de las infecundas mesetas castellanas. 
P o r  una vo z  que clama prácticamente en 
el desierto de nuestras esperanzas, ¡cuán-

tar de la retórica! ¡Cómo cuidan su fuego 
los vestales de la frase!

Leg ítim o afán de nuestros gobernantes 
es alcanzar la altura de los ministros ex­
tranjeros, y  apenas hay torneo parlamen­
tario sin la cita correspondiente de algún 
estadista prestigioso que ampare p or ana­
log ía  los actos de los Gabinetes españo­
les. Días pasados, un orador elocuente, en 
su propaganda activa atormentaba e l re ­
cuerdo de Gladstone, comparando su ac­
titud en la cuestión agraria irlandesa con 
el problem a social de los campos andalu­
ces, olvidada la poderosa mentalidad de 
nuestro compatriota de las diferencias de 
cultivo, de historia, de religión , que sepa­
ran á Irlanda del resto de Inglaterra.

Y  todo esto conjunto de circunstancias 
determina que un Gobierno tory, como el 
anterior de Salisbúry, y  un ministro, con­
servador también, como ol actual George 
Windham, presente en la misma Cámara 
de los Lores nuevo «land-b ill», llegando 
á la  expropiación de los grandes latifun­
dios para revender el Estado las tierras á 
los colonos. P ero  lo  que sin escándalo 
puede proponer un Gobierno imperialista 
y  aristocrático en Inglaterra, no tendría 
aplicación en España sin prom over una 
guerra social. Chamberlain, que es ante 
todo una voluntad, no puede ser tomado 
p or m odelo sin inmodestia.

Axiom a indiscutible de nuestros mate­
máticos políticos que nadie se detuvo á 
demostrar, es el dicho do que «gobernar 
os transigir». Tal convencimiento afloja 
los resortes de gobierno, desmaya las 
más Armes voluntades, quebranta la s ' 
opiniones y  no es raro que en las aspere­
zas do la realidad se llegue desde la  pu­
dorosa transacción á dejar en las zarzas 
del camino toda la lana de las ideas.

_ E l gobierno de un pueblo y  de una so­
ciedad, sobre todo cuando es vieja , no so 
realiza con cuatro fórmulas; gobernar es 
d ir ig ir, impulsar; ruda labor de va ro ­
nes, no v i l  ocupación de mujerzuelas. 
Quien aspire á la g lo r ia  de mandar á un 
pueblo libre, ha de saber identificarse con 
las necesidades de su país; tendrá que so­
breponerse á la  corriente vu lgar mante­
niendo e l entendimiento despierto y  la 
voluntad pronta,para acudir á su servi­
cio, suprimiendo enérgicamente los obs­
táculos.

Los  hábitos pacíficos de Thiers y  sus 
ideas republicanas, antes fueron acicato 
que freno de su deber para lleva rle  á la 
ejecución de los comunales, y  la  Repúbli­
ca y  aun Francia le  deben su próspera 
existencia. Bismarck, en un régim en re­
presentativo, aconseja á suR.ey la  disolu­
ción de once Parlamentos; lo  empuja á 
tres guerras sangrientas, y  ni le  detienen 
on su camino de conquista las simpatías 
del duque de Schleswig, cuya h ija  es hoy 
Em peratriz de Alemania, ni I03 falsos es­
plendores del segundo Im perio  impiden 
pasar el Rubicon, cambiando el texto del 
celebérrim o telegrama. F ijo  en su ideal, 
cuando estorban los católicos á la unidad 
alemana, los somete á leyes de excepción, 
com o pretende exterm inar á los socialis­
tas, y  soportándose cariñosamente canci­
lle r  y  Emperador, funden en sólido bloc, 
admiración de las naciones, razas, pue­
blos y  deseos, que hoy form an e l Im perio 
alemán.

Los  socialistas franceses nos dan ejem ­
p lo  de voluntad frente á los radicales v e ­
cinos, y  sin tener las responsabilidades 
directas del Poder, cuando Combes pre­
dica su esplritualismo de Estado, en la 
discusión del presupuesto de Cultos, ante 
e l escándalo de quienes h icieron dogma 
do cosa tan accidental como e l anticle­
ricalismo, por conducto de Millerand 
aprueban la conducta del M inisterio fran1 
cés, atentos á más importantes reformas, 
como son las que atañen al régim en de la 
propiedad.

Domina Inglaterra á los boers, como 
éstos antes á los cafres, p o r I03 únicos 
medios que se conocen, p o r la fuerza; 
y  Chamberlain arrostra universal im po­
pularidad seguro de serv ir ol interés del 
im perio  inglés. Sordas á sensiblerías, se 
reparten Polon ia, que era un peligro 
com o todo pueblo débil, las grandes po­
tencias vecinas, y  siguiendo el camino de 
su deber, los hombres más gubernamen­
tales de Hungría y  Noruega defienden los 
tradicionales derechos y  constituciones 
de sus reinos. Respotan unos los setenta y  
dos años y  las desgracias del Em perador 
Francisco José; aman otros al anciano Os­
car, n ieto de Bernadotte;pero, como nues­
tras Cortes de Castilla, niegan recursos á 
ambos cuando no moran con frecuencia 
en sus Estados, expresando la  pena que 
les causa v e r  desiertos los palacios de Bu­
dapest y  Cristianía.

Roosevelt se juega su presidencia en 
la  guerra con los trusts ante las insinua­
ciones telegráficas de l rey del petróleo 
enseñando sus billones á los senadores 
yanquis, y  pueblos grandes y  chicos, im ­
pulsados por hombres de patriotismo y 
acción, siguen virilm ente, su ruta sin que 
Monarcas n i súbditos se dejen envenenar 
p o r la morfina de la  transación, que el 
tem or de la derrota confina á menudo 
con e l vencim iento.

España... ¡A  qué recordar tristezas pre­
sentes á la mem oria de todos! Los  d irec­
tores de nuestra política... ¿Quién puede 
tirar la prim era piedra? L o  cierto es que 
ya  los hombres de Valencia no quieren 
parecer mujeres ni en Carnaval, y  eso es 
algo. ¿Será un símbolo? ¿Cuándo, en Es­
paña, acabarán los muertos de enterrar á 
sus muertos?

s a n t i a g o  M ATAIX

■ LOS SALVATH.. I-S_

Los que dedican sus ocios á « inven t . T ‘  la mane­
ra de hacerse ricos, pueden ir  pensando- en algún 
modelo de salvavidas para loí^eléctricos.

Porque resultará, seguramente, quo la Bsspreaa 
de la funeraria más acreditada do Madrid p«%sen- 
tará salvavidas inútiles, eligiendo los que le caos- 
ten más baratos.

Por mucha que sea la entereza del alcalde, y  a *  
nos permitimos dudar de ella, lloverá -un rato« 
antes de que veamos los tranvías con sus corres­
pondientes aparatos salvadores.

Mientras se hacen las pruebas y  se estudian los 
resultados, quo aquí hay que estudiarlo todo, acaso 
porque se ha dado en decir que no sabemos nada, 
verán ustedes cómo no disminuye la estadística de 
los atropellos y  de las desgracias.

Quédanos una esperanza, sin embargo: la  de las 
multas á los conductores; porquo no es ahí donde 
menos duele.

Poro á iln do obtener resultados eficaces en un 
plazo más 6 menos largo, es preciso aguzar e l in­
genio. Todos tenemos la obligación de contribuir 
al mejoramiento social.

Mo parece que la palabreja no está mal aplicada. 
Tiene algo de musical, y  yo creo que todo eso de 
moter en cintura á las Empresas luortes, es mú­
sica.

No obstante, como los españoles somos tan aficio­
nados á la lotería, en muchos hogares so dedican 
las gentes á jugar í  los salvavidas, dibujando mo­
delos.

¡No es lotería la que le toca al quo presente el 
a p la t o  más eficaz para evitar desgracias!...

N o 3<.'‘ r o s  m is m o s  n o  h e m o s  p o d id o  r e s is t i r  á la  

ten  (a c ió n  d e  « c o r r e r n o s »  c o n  un  m o d e lo  q u o  n o  

n o s  parece d e l  t o d o  m a l.
Llova el tranvía dos brazos en constante movi­

miento. ¿Qué está usted distraído en mitad do la 
v ía  pensando « . ’■ la circular de Maura?

Pues no hay qi.’.e apurarse, n i correr. Con la ma­
yor delicadeza, eV decir, co» duc dUc dc la mano dies­
tra, lo cogon á ustei. I P °r salva sea la parte, y  le co­
locan fuera del pelife ' ro-

8o le podrá caer á l  sted el sombrero, el bastón, ó 
viceversa, eomo d ijo e 1 otro... No respondemos de 
quo t i  otro lo  haya dichV »> estamos soguros de la 
autenScidad «dol o t r o » « e r o  ol caso es quo c l sal- 
vavidas-nuesti'o es perfoci ‘ámente inofensivo.

Y  mientras’nó so presen, ‘o un modelo mejor, nos 
atenemos; á la muestra que va  en e8ta Croniqul- 
11a...

Una advertencia final, sin a  ubargo. Cuando vean 
ustedes ven ir el tranvía, provi *to <lo todos los ade­
lantos... acuérdense del proveí bio, ó  cosa así, quo 
dice:

—Fíato de la Virgen, rpero cor. re!
_ F. DURANTE

A  través deí mando
Un redactor del Daily M a iLda  una idea suma­

mente divertida.
Una lengua, viva no puede enseñarse con nin­

gún sistema m ejor que i  viva voz; ahora bien, 
no en todo caso puede disponerse de una perso­
na que nos dé conversación en el tiempo que 
tengamos disponible y  que nos repita las pala­
bras y las frases tantas veces como nos sea pre­
ciso.

E l remedio no puede ser más fácil.
Basta preparar una colección de. cilindros fo­

nográficos, cada uno dc los cuales sea una lec­
ción ó  un tema, con preguntas, respuestas, etcé­
tera, y  que podemos hacer repetir al fonógrafo 
todas las veces que queramos.

Inglaterra es siempre e l país de la origina­
lidad.

En Londres se hacen actualmente extraordi­
narias pujas por el deseo de varias personas de 
adquirir el monóculo de-cuo que Edgar Owen 
(alias Edwards), que será ejecutado e l 3 de Mar­
zo, llevaba puesto en el momento de entrar en 
prisión.

Una señora ha ofrecido 2 .5 00  francos por tan 
preciosa reliquia; pero el propietario del famoso 
Museo de Mme. Tussaud ofrece 5 .000 .

Las pujas continúan.
Edwards, enmedio de todo, puede estar satis­

fecho...

E l automovilismo progresa de una manera in­
creíble.

Francia lleva exportados hoy más de diez mi­
llones de automóviles.

Los detractores de ese sport son cada día más 
escasos, y las excursiones realizadas cada vez. 
más agradables y atrevidas.

Los «chauffeurs» franceses preparan sus itine­
rarios, unos hacia la Costa Azul, otros hacia los 
valles pirenáicos. Los más audaces se disponen á 
cruzar Europa.

La actividad inteligente de los constructores 
introduce casi á diario, en los automóviles, im­
portantes reformas y perfeccionamientos.

Una Comisión formada en La Haya se propo­
ne recoger y  adquirir todo lo que de cerca ó  de 
lejos perteneció á Spinoza, con el objeto de con­
servarlo como preciosas reliquias en la casa que 
habitó en Rijinsburgo, desde 1661 hasta 1664, cl 
ilustre filósofo.

Esta casa, convertida en Museo Spinoza, os­
tenta sobre la puerta de entrada la siguiente 
inscripción;

«¡Ah! Si todos los hombres fueran sabios y  de 
tiernos y  puros sentimientos, la tierra sería un 
paraíso; por ser al contrarío, la tierra parece un 
infierno.»

Para dotar de un perfume delicado á las flores 
sin aroma, basta encerrarlas en una caja y  hacer 
pasar por ella ifha corriente de ácido carbónico 
cargado del aroma escogido, del cual se impreg­
nan las flores.

Y  para volver la vida, la lozanía, la frescura á 
las flores marchitas ó  ajadas, basta sumergirlas 
en una disolución de sal amoniaco. A l instante 
parecen despertar de su letargo, estiran sus pé­
talos, se esponjan y  vuelven á tomar la hermo­
sura que lucieron en sus respectivas plantas.

diera, para aumentar e l presupuesto de la 
instrucción pública. Un Gobierno que en 
vez  de atender á este problem a lo  empeo­
ra con mezquindades, es un Gobierno 
enem igo de la  cultura y  d e l progreso de 
España.

¿En qué se va  á emplear tanto dinero 
como sobra? ¿A qué se van á destinar ¡os 
superabits espléndidos que logra  V illa- 
verde?

Triste, tristísima impresión deja en el 
ánimo e l acuerdo del Consejo de minis­
tros á que hacemos referencia; un acuer­
do que parece destinado á la consagra­
ción de todas las rutinas y  á la muerte de 
todas las esperanzas.

LECTURAS PARA LA MUJER
MISCELANEA DE LOS JUEVES

L a  severa etiqueta de los palacios, que hacía á 
los Reyes los primeros esclavos de sus tiránicas 
leyes, ha cedido e l puesto á la tolerancia actual, 
y  las familias Reales, libres del yugo oficial, pue­
den demostrar su gusto por la vida de familia.

De todos es conocido el amor y  la intimidad 
en que viven nuestro Soberano y  su augusta fa­
milia; y  ejemplos recientes encontramos en la 
pequeña corte de Dinamarca, en los Reyes de 
Grecia y  en los Soberanos de Italia y  Rusia, que 
comprueban el amor á la vida íntima en el hogar.

H oy vamos á ocuparnos de la Reina Alejandra, 
la Reina consorte, como la llaman los ingleses.

Esta Soberana ha conservado las costumbres 
danesas y, cumpliendo todos sus deberes oficia­
les, prefiere la intimidad de la familia y  los pla­
ceres de la amistad.

del desayuno, á las nueve, la Reina sale de paseo 
cn carruaje ó á caballo, á los que regala con 
azúcar y  flanes; á las once el lunch, y  se decide 
el empleo del día, casi siempre ocupado cn sport 
ó  excursiones á los más bellos sitios del país. 
Después de la comida, á Jas siete, la Reina toca 
el piano, y  las Princesas Luisa, Victoria y  Mand 
algunos otros instrumentos, formando una pe­
queña orquesta. .

Cuando el Rey no está en cl castillo, la Rema 
sale poco, y  se ocupa de trabajos de aguja y  la­
bores artísticas, además del largo tiempo que le 
absorbe la voluminosa correspondencia.

Uno de sus placeres es salir en charrette, que 
ella misma guía; su toilette es siempre sencilla, y 
gusta dc ocuparse en el condimento de los man­
jares que le sirven.

Cerca del castillo tiene una lechería, montada 
con gran lujo y  vigilada por ella misma.

Sumamente popular en el país, asiste á las bo­
das de sus vasallos, conduce en su carruaje A 
los niños que encuentra en el camino y  reparte 
continuamente té, naranjas, flores y  libros entre 
todos los campesinos.

La Reina ha creado las «Escuelas Reales» cn 
las cuatro ciudades vecinas á su residencia, W al- 
ferton, Babinghy, W est y  New ton, y  además una 
«Escuela Técnica».

En esta última se enseña todo lo  que necesi­
ta hacer una mujer del campo.

L a  escuela comprende un taller de costura, 
una cocina, donde las jóvenes preparan los ali­
mentos, y un curso de corte y de hilado que en­
seña la misma Reina.

Su cuidado va más allá de los niños y  ha fun­
dado dos clubs, para los hombres, con biblioteca, 
restaurant á precios muy moderados y  sala de 
lectura; combatiendo además por todos los me­
dios cl alcoholismo.

E l respeto y  la simpatía de los ingleses rodea 
á esta Reina, que tan bien sabe el arte de hacer­
se amar.

*
Y  ya que de Soberanas tratamos, hoy vamos 

hacer conocer á nuestras lectoras una institución 
muy usada eu la Edad Media, y  que aúíf'subsiste 
en Alemania y Austria, donde reinan todavía los 
prejuicios aristocráticos.

Ser trata de las Abadesas de Praga. EsGs insti- 
tfición presenta un medio de vfefa independiente 
á /as jóvenes de familias aristoesáticas, qxe por 
este medio- adquieren una renta*, habitaciones y  
derecho á dos palcos en el tea ti;»'-y servirse' ele 
cinco-coches de la Casa Real.

Las Abadesas del Capítulo de F'-aga pertene­
cen casi- todas á la familia imperad. L a  Reina 
madre de España ejercía este c a rgo  antes de su 
matrimonio, disfrutando una renta Ae 2 5 .000  f sa­
tines.

La Abadesa actual es la Archiduquesa Marra: 
Anuuciata, de veintiséis años, que íiié elegida. 
con gran pompa en. 1895.

E l Capítulo de Praga, es católico, y  sosten  en 
Alemania otros capítulo; protestantes,.siendo el 
más importante el de ltzhve, y  todas lis  Abade­
sas pertenecen á la- casa ducal de Ss-hleswig- 
Holstein.

La Princesa Luisa; hermana del R ey de Dina­
marca, ha estado largo tiempo al frente, .y hoy la 
ha reemplazado su. nieta la Princesa María de 
Glucksburg.

C O LO U B 1N E

LO QUE COMEMOS

I j-A . S - A .L T J I D  D E L

DE LA AGENCIA FABRA

P a r ís  25.
E l p eriód ico  Te Temps puhlica un despacho 

do R om a diciendo qu e e l estado do Su Santi- 
dadLeón  X n i  ex ige  m uchos cuidados.E l doc­
to r  Lappon i ha proscrip to que conceda e l 
m en or número posib le  de audiencias á causa 
del en friam ien to que su frió  chas pasados y  
que ha m otivado algunos accesos de tos.

L o s  m iem bros de la  Em bajada ex traord i­
naria  española re fie ren  que ayer y  durante 
la  audiencia privada, b ien sea que e l Papa 
su friera  un desm ayo, b ien  que no v ie ra  e l si­
lló n  en que debía sentarse, estuvo á  punto de 
caer a l suelo, y  así hubiera sucedido á no
sostenerle uno de los citados individuos de la 

fca garru lería quema incienso ante e l al- [Embajada española,

S. M. LA REINA DE INGLATERRA

Conserva las tradiciones danesas, y  con su 
gracia, su sencilla afabilidad y  su delicado encan­
to femenino, se hace adorar de todo el Reino 
Unido.

Mujer elegante y  excelente dueña de casa, se 
dedica al cuidado y  educación de sus hijos.

Desde que era Princesa de Gales fijó su resi­
dencia en el condado de Norfolk, en Sandrin- 
gham, donde ha hecho una mansión tan encan­
tadora y  confortable que la prefiere á las fastuo­
sas de Osborne ó  Windsor.

El castillo construido cn 1870  es de estilo «E li- 
sabeth» modernizado. Está lleno de ricos tapi­
ces españoles, y tisús de oro y seda de una ex­
traña y  severa suntuosidad, con maravillosas co­
lecciones de armas y  porcelanas y  profusión de 
flores. La Reina Alejandra adora á las flores, en 
particular la de lis, que es su predilecta. En su 
salón los colores son el rosa y  el azul, y  los mue­
bles están cubiertos de tapicerías de matices 
claros; una Venus de mármol y  otras primorosas 
estatuas alternan con las flores y  con los tapices 
indios; es una maravilla de buen gusto.

Los jardines tienen una parte cultivada y otra 
salvaje, que se interna cn c l bosque agreste con 
sus rocas, sus saltos de agua y  sus añosos árbo­
les, y  para que nada falte, un precioso lago per­
mite el placer de embarcarse cn e l verano y  dc 
patinar de noche en el invierno á la luz de las 
antorchas y  entre los aplausos de los campesinos 
agrupados en las riberas.

La vida que hace la Reina en su castillo es la

NO PROGRESAMOS
H a causado gran sorpresa y  merecido 

las más agrias censuras e l acuerdo del 
Consejo de ministros de ayer rebajando 
en 387.886 pesetas e l presupuesto de Ins­
trucción pública.

Cuando e l país esperaba aumento en los 
gastos de la onseñanza pública, e l Gobier­
no introduce una econom ía incomprensi­
b le ó injustificada.

Si la  atención que los políticos y  los 
periódicos dedican estos días á los asun­
tos electorales se fijara  un momento en 
la  resolución del Gobierno, podría hacer­
se una campaña verdaderamente patrió­
tica contra ese absurdo ministerial.

Nuestro atraso es evidente y  no hay que 
recordar cifras desconsoladoras de anal­
fabetos, n i terribles contrastes con otros 
países. Nuestra ansiada regeneración ha 
de ven ir, según han dicho todos los p o lí­
ticos— incluso los que ahora ocupan el
Poder,—p or el m ejoram iento de la  ense- agrupados''erfasYiber¡!s .— r—  tenia ^  galerag de R- ■ , d“ — . -
ñanza. E l país está de e llo  convencido, y  " L a vida que hace la Reina en su castillo es la J  ' n sTeilia de em7

J aguantaría un sacrificio mas, si se le  pi- ^üsma de todas las señoras inglesas. Después J& ££ 0m£ - * ------

« E l  Laboratorio. M unicipal on- 
jVitS1 anoche a l Juzgado de guar­
d ia  24 latas do «'disantos quo 
contenían su lfato do  cob ro .»

A s í han dado Ies periód icos  la  notic ia , sin 
quo e l Juzgado n i c l L ab ora to rio  hayan fac i­
litado  e l nom bro del fábrican to ni d e l expen­
dedor quo así conspiraban con tra  la  salud del- 
vecindario .

D e l m ism o m odo quo so persiguen  otros- 
sucesos y  so dan  deta lles  do pequeñeces in ­
significantes, sería  conven ionte que una cosa- 
d e  tanta transcendencia com o la  citada, se 
persigu iera  a lgo  más y  se la  d iera  la  im por­
tancia que m erece.

Los  alim entos debieran  ser más inspeccio­
nados que lo  son generalm ente, y  110 es justo 
que se lim ito  I »  autoridad, con respecto á este 
im portantís im o punto, á analizar la  leclio 'de 
cuatro puestos y  á  reco ger  algunas la ta ad e  
conservas, sin que sufran e l ve rdadero  castigo 
los  que in fr in gen  la  ley, atentando con tra ta  
v ida de sus semejantes.

Sa lvo m ejo r op in ión, tenem os la  seguridad 
de que no hay m e jo r  rem ed io  quo pub licar 
lo s  nom bres y  señas do los estab lecim ientos 
en que se* expenden ó  fabrican  gén eros adu l­
terados, para  que e l pú b lico  tuviera  una gu ía  
terro rífica  y  huyera d e  qu ienes le  p e r ju d ica » 
tan á m ansalva.

E ntro tanto, no está dem ás que s »  entero el 
consum idor de lo  que algunos industriales 
hacen para beneficiar su bo ls illo .

L o s  botes de conservas han ven ido  á ser ne­
cesarios en todas las clases de la  sociedad, 110 
habiendo fam ilia  quo 110 haga un buen consu­
m o do e llos  a l año, y  las com potencias han 
dado p or  resultado e l que se expendan á p re ­
cios baratísimos, pon iéndolos así a l alcance 
do las más modestas fam ilias.

P e ro  lo  m alo  es que, para  p od er  ven der á 
tan baratos precios, han adulterado e l conte­
nido, y no debe to lerarse que vayan  envene­
nando lentam ente al p ob ro  consumidor.

Para  que los guisantes estén de buena vista 
y presenten un c o lo r  verde, com o si estuvie­
ran  frescos, usan los fabrican tes sin concien­
c ia  e l su lfato do cobre, con o l quo so form a 
carden illo  y envenena á los  que tienen la  des­
gracia  de com erlos.

Con ob jeto  de ac larar e l a lm íbar de las 
fru tas a l natural, se usa tam bién la  p iedra 
alum bre, cosa quo no  debo  fo rm a r  parte de 

.nuestros alim entos.
Para  quo la  fabricación  y conservación  re ­

s u lto  barata, hay fabrican tes qu e hacen uso 
do los  botes v ie jos , y  com o éstos suelen es ía r 
p o r  ol in ter io r  oxidados, se hace fá c il la pe­
netración de aire, quo produce la  ferm enta­
ción, y  esta es causa de in fin itos cólicos, que 
a veces no se sabe á qué atribu ir.

Las  fru tas a l natural son do m e jo r  v ista  
que las que están conservadas en a lm íbar 
fuerte; p ero  tienen e l inconven ien te d e  la  fe r ­
m entación indispensable, si e l frasco  en quo 
se guardan no  está herm éticam ente cerrado, y com er dulces ferm entados es atontatorio á 
la  salud en a lto  grado.

L o  m enos quo se puede p ed ir  es v ig ilancia  
en las fabricas y  castigo in exorab le  á los  ex ­
p lotadores sin conciencia. Y  ante todo y  so­
bre todo, que se publiquen lo s  nom bres de 
lo s  industriales de m ala fe , para quo no so 
confundan con  los  buenos y  puedan e je r ­
c e r  su industria los  honrados a l am paro do 
la  ley.

E 11 trabajos sucesivos d irem os a lgo  de lo 
que com e ol quo com pra, á p rec ios  baratos, 
chocolate, pasteles, pastas, bizcochos, rosqui­
llas  é in fin idad de artícu los que, com o son do 
p rim era  necesidad, se están vend iendo fa ls ifi­
cados y  en a lto  grado adulterados, siendo 
causa do muchas de esas en ferm edades que á 
veces no tienen explicación .
 _______________  U n  c o c in e r o  c e s a n t e

„  ^ • ion,es,de. m^ñan,a- - ? e eineo y  med>a á seis 
L w a  D°-la tar£0> e' audltor brigadaD. Angel 
f h  Rui,?,exP l|C,ará acerca de la -Evolución del 
dercoho m ilitar en las naciones modernas».

De sois y  media á siete y  media, ol canilín 
navio D. Juan Pastorín y  Vacher 
tema 'Las OTilerno <L. ,i„ r ---- ■ .-‘/Ollará el

EÜSEBIO^ BLASCO
A l mismo tiempo quo moría e l Ca™ 

val, pocas horas después de repartir 
Ig les ia  su simbólica ceniza, se rindió an 
che al eterno sueño un hombre que seh 
anciano en unos cuantos días, una doVZ°  
sombra, enferma y  doliente, en la p ,,a t  
apenas reconocíamos los amigos á Fu 
b io Blasco. ‘ E0'

A  fines de la  prim avera pasada compr, 
zó á notarse su ausencia. Se le  echaba d 
menos en las tertulias de los Círculos 1 
terarios, en los saloncillos, en los bastid 
res. N o  le veíam os embutido en su lar»" 
levita, en cuya solapa lucía la  roja 
nia de la Leg ión  de Honor; no iba do anuí 
para allá discutiendo e l último estreno 
dialogando en la prim era caja con la a? ’ 
triz  que esperaba la «salida» del traspon' 
te, dando apretones do manos, charlotean" 
do alegremente y  acariciándose la nielen^ 
frailuna que los años comenzaban á blan- 
quear.—¿Dónde estará Blasco? ¿Qué será 
de Eusebio?—nos preguntábamos. p er¿¡ 
aunque no le  veíamos, le  seguíamos le- 
yendo. Daba diariamente su fe de vida en 
cuatro ó cinco periódicos, y  todas, todas 
las noches, el ausente continuaba st char­
la  en e l Heraldo.

Un día supimos que estaba muy enfer­
mo; otro día nos d ijeron  que estaba muy 
gravo; ¿muy grave? ¿Pues cómo escribo? 
¿Cómo lee periódicos? ¿Cómo aos sirve á 
d iario  la  actualidad política, ef suceso al 
minuto, la crónica mundana? ¿Cómo pus- 
do estar grave un hombre que r a  en sus 
cuartillas con la  risa fresca y  juvenil ds 
siempre’,, sin que p or un instante ¡ »  inte- 
rrumpss lia inagotable veasa de su- buen- 
humor? ¡¡Ah, pues era verdad! Blasco lu­
chaba c<m la muerte; á Biseco lo sacra­
mentaron; quizá fué aquel d i«  e l unko on 
que dejó db-escribir; quizá oso lasu.jre- 
o*a tristeza del trabajador in&tigable^pi- 
dió p or prim era  vez á su festéwa musas la 
tregua de unas horas para m irar un rjdeo 
a l c ie lo  y  e levar su alma á Dio?P.

A  los pocos-días' e l escritor .voanudana 
lá¡ tarea. Sus. amigos, viendo ;$ne é l 10 
llegaba, fuimos í  buscarle. No -Jücontr*- 
mc-3 á Eusebio'Blasco. Encontramos á un, 
v ie jo  encorvado/ sin.fuerzas p a i- im o ve r­
se; del sillón, sin- energías casi ¿*ara h;B- 
blair. L a  v ida parecía haberse rafugiad»; 
en’ sus ojos. Y  eíi'aquel lento y  a-igustio*- 
soHleclinar, todavía trabajaba; cu indo ma 
pedía sostener periódicos en tas ma­
nos? trémulas, se Jos leían sus h ijo .^ y  á la  
hc-ca acostumbrada,.ni minuto más ni mi- 
nutannenos, su crónica llegaba á l is  im­
prentas de los periódicos.

¡Adm irable Ensebio' [incansable traba- 
j/tdac! L o  más scirprojadente no o ra . qu»-

-Ó Aragón y  sucesores da la

¡«avíese alientos- pava escribir; io  singular- 
consistía en que Blasco continuaba süendo 
Blasco... En casa se quedaban sus teiste- 
zas, sus dolores y  sus angustias. Cuando 
tantos jóvenes nos agobian con su perso­
nalismo fúnebre., su prosa llorona y sub­
jetiva , Blasco, moribundo, v ie jo  ^cansa­
do, aún encontraba en su espíritu ía ener­
gía  suficiente para fin g ir alegres risas,, 
inofensivas ironías, burlas sin Mel... Na 
se creía con derecho para atormentarnos 
con su3 penas. Quizá en un extraño alarde 
de soberbia honrada, quiso defender has­
ta última hora e l dogma de toda su vida 
literaria: la espiritual ligereza, la ameni­
dad, e l encanto de su estilo flexible, ju­
goso, eternamente joven.

Pocos hombres se han ganado como- 
Blasco e l derecho al descanso. Su vida 
fuó una lucha de todos los instantes, su 
labor es enorme, su memoria será simpá­
tica á todas las almas buenas. Representa 
en la literatura esa tradición castiza que 
logró  hermanar en libros gloriosos la 
m aravillosa observación de [la vida y  el 
sentimentalismo de nuestros corazones 
románticos. Fué siempre ameno, y  esta 
cualidad, que algunos espíritus superiores 
desprecian, hará que perdure aquella 
pequeña parte de su obra recopilada en 
libros. V iv ió  muchos años fuera de Es­
paña y  v o lv ió  á ella más español que mu­
chos que apenas pusieron el pie más allá 
de nuestra frontera. L o  más admirable 
de su-labor queda disperso en esas hojas 
volantes que apenas v iven  unas cuantas 
horas. A  nosotros, á los poriodistas, á los 
que escribimos al minuto, á los que nos 
esforzamos en recoger y  -aprisionar en 
letras de m olde la  actualidad fugitiva y 
efím era, nos alcanza más quo á nadie el 
duelo de la muerte de Blasco.
__ Su muerte es para nuestra profesión uu 

títu lo de legítim a vanidad.
Ved, podem os docir, lo  que es la vida 

do un periodista: trabajó cuarenta años, 
fué popular, fuó le ído  do todos, endulzó 
vuestros días de tristeza y  vuestras horas 
de fastidio. Con su última crónica gano 
sus últimas monodas. Su capital quizá ni» 
baste para su entierro.

L b  s s t f e r m e n S s »? ! !  y  3b  m u e r t e
La enfermedad que desdo el último vcrai:'; 

aquejaba al ilustro escritor, tuvo funesto e 
inesperado desenlace en la noche de ayor._

Aunque durante los últimos días se había O- 
observado algunos síntomas alarmantes, ls 
familia no había perdido la esperanza dc qu° 
el eniermo recobrase pronto la salud, puea 
pasados los accesos que experimentaba on 
algunas ocasiones, encontrábase bastante ani­
mado, y aunque sin abandonar el lecho, deui 
cábase á sus habituales tareas de leer pen°* 
dicos y  planear trabajos literarios.

Itoda la mañana do ayer y  parto do la tar^

Ayuntamiento de Madrid
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a «n m ian éc ió  B lasco bastante tranquilo,con- 
Q-riando con su esposa y  sus h ijas y  com en­

tando los sucesos de que los  periód icos daban

cUÍ'ú lt im a  hora de la  tarde experim entó un 
.í,vo  acceso do fatiga ; p ero  conservando 

'nte^ras sus facultades intelectuales, no cre- 
n la fam ilia  quo se tratara do otra  cosa que 

u‘na pasajera agravación , com o las quo dis­
tintas veces había experim entado cn los  últi-

^B lasco  así lo  hacía creer estrechando la  
an0 de su h ija  m enor y  del esposo de ésta,
„  sc Oncontraban jun to a l lecho, y  aún tuvo 

ánimos para d ir ig ir  algunas frases cariñosas 
í  su esposa y  á sus otros hijos, que acudían á 
la estancia constantemente cuidando del en-

f °Com o á las s ie tey  m edia se acentuara la  gra­
vedad haciéndose cada vez m ás d ifíc il la  res- 
niracion d e l paciento, su h ijo  W enceslao salió 
presuroso en busca del m édico de cabecera, 
doctor Mariscal.

La inquietud de la  fam ilia  fué on aumento 
desde aquellos instantes, v ien do  quo e l acceso 
do fatiga que juzgaban pasajero no sólo p er­
sistía sino que so acentuaba cada vez  más.

Cuándo una hora después llegó  o l doctor, 
rodeaban c l lecho la  am antísim a esposa dol 
gran literato, sus h ijos  doña Rosa, doña Ma- 
rh  doña Aurora, doña Sofía  y  e l esposo de 
ésta Sr. Muñoz de Baena.

La ansiedad con que todos esperaban e l 
dictamen del m ódico convirtióse en aflicción 
orofunda al observar e l efecto que á éste 
causaba e l estado del paciento.

V i s i b l e m e n t e  em ocionado, ol doctor M aris­
cal m anifestó que la  situación era m uy gra­
vo y  sign ilicó la necesidad de que le  fueran 
administrados los  ú ltim os Sacramentos.

Blasco so encontraba en  e l p eríodo agónico, 
y los recursos de la  c iencia eran  com pleta-
monte inútiles.

E l doctor Mariscal no  pudo hacer otra  cosa 
a u e  pro lon gar unos instantes aquella v ida 
próxima á extingu irse, adm inistrando a l en­
fermo dos inyecciones de cafeína, que lo  r e ­
animaron un tanto.

Un sacerdote d e  la  parroqu ia  de San Sebas­
tián qu® íné avisado inm ediatam ente, d ió la 
Extremaunción a l m oribundo, que un instan­
t e  después, á las ocho y  m edia do la  noche, 
dojaba de ex is tir  después de una agonía 
tranquila y  breve.

Los individuos de la  fam ilia  quo rodeaban 
el lecho d iéronse cuenta exacta de la  sitúa-, 
ción, y  ol llan to y  los  sollozos contenidos 
hasta entonces "rom pieron c l s ilencio im po­
nente que reinaba cn la  estancia.

E l que tantas lágrim as ha enjugado no p o ­
día o ir ya  las que p or  é l vertían  aquellos se­
res, para é l los  más queridos.

Abrazados íil cadáver la  v iuda y  los  hijos, 
besábanlo am orosam ente, confundiendo sus 
aves de do lo r y  sus lágrim as.

La enferm edad que, según ol dictam en del 
doctor M ariscal, ha conclu ido con  la  existen­
cia del ilustro escritor, ha sido una bronco- 
pneumonía.

P r is tie ra s  m a n ife s ta c io n e s  
Pocos m om entos después do ocu rr ir  e l fa­

llecim iento extendíase p o r  M adrid la  triste 
noticia, que causó profunda em oción on los 
Círculos artísticos y  literarios, en que Eusebio 
Blasco era ob jeto  de adm iración unánime y  
de cariño respetuoso.

Muchas personas acudieron á la casa m or­
tuoria, y  las listas colocadas en e l porta l l le ­
náronse anoche m ism o con las firm as de los 
que so apresuraron á ren d ir esto tributo á la 
m em oria de l gran escritor.

En nom bro de M aría G uerrero  y  Fernando 
Díaz de Mendoza y  representando á la  Socie­
dad do Actores denom inada de Nuestra Se­
ñora de la  Novena, presentóse á la  fam ilia  
del finado e l actor Sr. Carsi para  dar e l pésa­
me y  partic ipar quo la  Sociedad quo rep re ­
sentaba quería  encargarse de la  piadosa ta­
rea d e  dar cristiana sepultura a l cadáver del 
ino lv idab le  autor dramático.

L os  Sres. D. W enceslao B lasco y  D. Jaime 
Muñoz do Baena, en representación do la  fa ­
m ilia, aceptaron , profundam ente reconoci­
dos, ol o frec im ien to  de la  Congregación.

E l sepelio  se efectuará mañana á las dos de 
la tarde.

La C ongregación  do A cto res  costeará e l en­
tierro en las condiciones m arcadas en los  Es­
tatutos, p ero  los Sres. Mendoza y  Carsi, que­
riendo ren d ir un tributo do cariño á la  m e­
moria de l m uerto ilustre, han acordado que 
c l en tierro sea de claso superior á la  que la 
Congregación concedo á sus asociados, y  á 
esto e fecto  costearán de su b o ls illo  particular 
la d iferencia  quo resulte.

Ei cadáver  
E l cadáver de B lasco ha perm anecido toda 

la noche sobre su lecho m ortuorio.
P o r  la  expresión tranqu ila  do su semblan­

te, quo reve laba  un tránsito apacib le de la 
vida á la  muerto, B lasco parecía dorm ido.
; Sus severas facciones no ofrecían altera­
ción alguna.

Un herm oso C risto d e  m arfil descansaba 
pobre su pecho.

Toda la noche v e ló  jun to a l cadáver la atri­
bulada fam ilia  y  algunos am igos de su m ayor 
Intimidad.

l a  capilla ardiente 
Envuelto sencillam ente en una sábana, con 

sujeción a l deseo quo en d iferen tes ocasiones 
manifestó ol finado á su fam ilia , ha sido co lo­
cado e l cadáver en e l féretro .

En la  m isma cám ara m ortuoria, quo era el 
despacho-dorm itorio do Eusebio Blasco, ha 

.  sido instalada la cap illa  ardiente. A  este efec­
to han sido cubiertas las paredes con paños 
nogros.

A  la  cabecera d e l túmulo so ha colocado un 
cuadro quo representa la  V irgen  del P ilar, 
por la  quo Eusebio B lasco sentía fervorosa  
Veneración, cuadro que estaba colgado en la 
pared d e l lado derecho do la  cam a en que el 
escritor insigne ha expirado.

D ETA LLES Y  R E C U E R D O S

ellas no liemos pod ido m onos de imajrinar- 
nos lo  quo sena la juventud del quo a y fr  tor-

glorioso. Jan<1°  á su Patria un uombre

m n «bn n j a .m c?a do traba jo  d e l escritor ho- 
ón iinfto 'BOntr¿ d°  SU3 últim as cuartillas, sus 
S K S  T  trabaJ°s inéditos, sus obras ter- 

^  acabar, quo m anifiesta la  fe ­
cunda labor de l escritor infatigable.

o T  cuartilias son una Charla  que 
d e jo  sin acabar para e l Heraldo de Madrid.

Untre sus obras inéditas hem os encontrado 
un numero considerable de dramas y  com é­
alas, en verso  o  on prosa, muchas sin term i­
nar y  casi todas sin título.

N o  hemos querido p r iv a r  á nuestros leeto- 
íe s  do algún fragm ento do ollas, y  nos com ­
p lá cen os  en cop iar á continuación la  prim e- 
ra escena do una obra term inada y  no rep re­
sentada aun.

Es una com edia en tres actos y  cn verso.
H e  aquí la  copia de sus prim eras cuar- 

l l l lc lS !

E l i  H H C E U  D E L* C A S E R ÍO

Dos rocas practicables <5 de,-echa é izquierda «  en el fondo
Z : ? , ClZ , : - Gr n csP'v io  da luz. En primer término dos o tres piedras para sentarse.

ESCENA PRIMERA 

Valentín está pescando 
Dos horas y  media llevo 

de aguardar quo pique un pez, 
pero ol que pica es el sol 
que me achicharra la piel.
¡Que sea yo tan paciente!
¡Que haya cambiado dc ser!
¡Ay, Valentín Ochoteco, 
quien to ha visto y  quien to ve!
En esto empleas tus 00103 
tu que un tiompo, ¡oh tiemrco aquel!, 
fuiste coco de maridos 
y  galán do tu mujer.
¡Hola! ¡Parece quo pica!
¡Sí» ya pica! ¡Qué placer!
¿Qué será? Sogún ol peso 
ó  es un congrio ó un pajel... 
pero no, que es un zapato!
¡Malditos sean, amén, 
los pescadores do caña 
y  yo ol primero! Hace uu mea 
quo no he podido pescar 
más que un resfriado... ¡scheepst 
¿Qué hora será? Por ol sol 
deben ser más de las tres;
¿será cosa de ir  volviendo 
á casa para comer?
Ahí cu la casa de baños 
no me atrevo á darme á ver, 
no se le ocurra venir 
á aquella que yo  me sé.
Hoy no tenemos sesión 
y  allí no tengo que hacer.
El alcalde ostá labrando 
y  el síndico herrando al buey 
y  los demás concejales 
cargando un carro de mies; 
de modo que el Municipio 
so reduce hoy, jueves, diez,
¡í un tamborilero manco 
y  un alguacil que 110 ve.
¿En qué pensarán los peces 
que no vienen á comer?
¡Qué desconsideración!
¡Qué gento tan descortés!
Solamente mi paciencia 
pudiera tal vida hacer.
¡Ay, Valentín Ochoteco, 
quien te ha visto y  quien te ve!

Oforas
Entro sus trabajos en preparación , hemos 

pod ido v e r  las siguientes obras teatrales, quo 
acaso puedan represen tarse algún día:

Noche da trueno, zarzuela on un acto y  dos 
cuadros.

Torrijas, episodio nacional, en uu acto y  
cinco cuadros.

E l belén de Salamanca, com edia on tres ac­
tos.

Baile de trajes, zarzuela.
Alta  chulería, com edia en  tres actos y  on 

prosa.
E l  relicario, zarzuela.
E l  ángel del caserío, do l cual publicam os la  

prim ora escena, y  un dram a, sin  títu lo, en 
tros actos y  on prosa.

Algunos nom bres
Entre las personas innum erables que han 

estado hoy en la  casa del ilustro finado pode­
m os citar á los Sres. Frontaura, Gaztambide, 
Lustonó, D. Tom ás Castellano, Campomanes, 
Daoarroto, Morote, Vega, Zancada, D. Eduar­
do O ve jero , Royo, Reina, Aza, P é rez  Zúñiga, 
los  herm anos Quintoro, Salillas, condes de 
Cabarrús y  de la  F lorida , P icón , N ico li, Ma­
drid, España, G rilo , Loón y  Castillo, Taboa- 
da, Cubas, García H erreros, Ram os Carrión, 
D. R a fae l dol V al, Itu rra lde, D. Calixto Nava­
rro  y  varias representaciones d e l periodism o 
y  de las Corporaciones artísticas y  literarias.

EN PALACIO

Esta v iv ía  en la  casa de su m aestra Carlota 
bu rie l, quo habita en la  ca lle  de M ira e l R ío, 
num. 1, desde e l día quo abandonó e l dom ic i­
lio  de su querido.

A l anochecer salió  á la  ca lle  á hacer un en­
cargo, y  en la  esquina de la  ca lle  de l Peñón 
se encontró con Enrique.

Se recrim inaron  mútuamente. E l la  in ju rió

Eo r  su conducta; lo d ijo  quo 110 e ra  c ierto que 
ubiera abandonado su casa p or  buscar tra­

bajo, sino para d ivertirse  y  andar con  unos y  
otros en los  bailes; quo aqu ello  no  era  hon­
rado.

E lla  contestó en idéntico tono, d iciendo que 
m entía Enrique, p e ro  que s i fuera  c ierto , era 
dueña de hacer lo  quo quisiera.

L o s  án im os se agria ron  á un extrem o im ­
posible.

Fernanda concluyó d ic iendo á su amante: 
— N o  he d e  v o lv e r  á v iv ir  con tigo  p o r  nada 

en e l mundo.
Entonces Enrique, lo co  de ira, acom etió á 

su am ante con una navaja y  la  hundió hasta 
nueve veces en e l cuerpo de la  in fe liz  mu­
chacha.

Personas que pasaban p or  la  ca lle  la  reco ­
g ieron , conduciéndola para su asistencia á la 
Casa de Socorro.

E l agresor se presentó espontáneamente en 
e l Juzgado de guardia, en uno de cuyos cala­
bozos quedaba esta mañana.

N o  hace otra  cosa que llo ra r; igua l que 
Gavilanes, que después de m atar lloraba  como 
una m ujercita.

Fernanda, on su declaración , ha dicho que 
v iv ía  con su padre on la  ca lle  de los Artistas, 
p ero  quo e l pobre, sin tener traba jo  y  en fer­
mo, tuvo quo in gresar en e l H osp ita l, donde 
en la  actualidad se halla, y  quo entonces fuó 
cuando se fué á v iv ir  con Enrique; p ero  quo 
osa v ida  no le  gustaba, y  p re fería  v o lv e r  á su 
o fic io  de sastra, para  lo  cual se había id o  á 
v iv ir  con su maestra.

E l estado do osta in fe liz, según nos dicen 
en e l Hospital, era, á las dos de la  tarde, bas­
tante grave.

E L  G E H ^ r S T g Ó m S  ¡ M A g
Anoche, á las nueve, d e jó  de existir e l ox 

m in istro de M arina D. José G óm ez Im az y  
Simón.

Desempeñó, en tre otros cargos de im por­
tancia, 01 de segundo je fe  de l Apostadero de 
la Habana, y  consejero d e l Suprem o do Gue­
rra  y  M arina y  estaba condecorado con las 
grandes cruces do San H erm en eg ildo  y  M éri­
to  N aval. _

E n  los ú ltim os días su personalidad  adqui­
r ió  algún re lie v e  y  su nom bro fuó lle vad o  y  
tra ído p o r  los  periód icos con m otivo  do la 
cuestión de los  marinos.

Capitán gen era l de l F erro l, su delicadísim o 
estado dc salud le  ob ligó , haco un mes, á d i­

que debe p rocurar n o  se rep ita ; la  Em presa 
agradeció e l sacrific io dol va lien te  tenor, y  
lo concedió una función d e  despedida, quo se 
verificará  e l dom ingo; pero  e l público, que no 
tiono esos m otivos de gratitud, no gustaría de 
v e r  otra  vez  á S ignorin i en tales andanzas. 
Afortunadam ente, e l dom ingo se cantará 
Aída.

En cam bio, Esperanza Clasenti lo g ró  nn 
triun fo que fué, porquo de la  orquesta no  hay 
necesidad do hablar, e l único de la noche. La 
hermosa artista cantó adm irablem ente ol aria 
de l p rim er acto, y , naturalmente, superó con 
mucho á S ignorin i en e l dúo del acto segun­
do. Fué, en suma, una M atilde excelentísim a 
y  d igna de m ejores compañías.

L a  señorita G arci Ñuño cantó b ien  su parte; 
pero  cn algún m om ento so de jó  dom inar por 
e l pánico am biente. Sin eso m erecería  sor 
puesta jun to á Esperanza C lasenti en la línea 
de las triunfadoras absolutas. Con eso, el 
triun fo  solo fuó rela tivo .

M enotti m erece ser citado tam bién porquo, 
110 obstante ser gonera l e l naufragio, no so 
ahogó del todo.

Y  basta do Guillerm o, que, afortunadam en­
te, se cantó p or  una sola vez.

M ,

. K * 1' a .
'  * 'A. ■*-

CAPTURA IMPORTANTE
A y e r  ya  d im os cuenta de haber sido deteni­

dos p or  la  P o lic ía  dos ind ividuos sobre los 
que recaían g raves  sospechas de estar com ­
plicados en d iferen tes robos.

Los  detenidos lian sido com pletam ente 
identificados p or  los  m ism os que los  prendie­
ron , inspector D. A n ton io  P é rez  y  L óp ez  y  
agentes Egea y  Carbonell, y  resultan ser so­
cios que tienen largas cuentas pendientes 011 
los  Tribunales.

Eduardo Lóp ez A lcán tara  usa los  apodos 
del P iñ e iro  ó  e l Abítalo; ha habitado durante 
la rgo  tiem D O , y  en  bastantes ocasiones, los 
elegantes hoteles de l p in toresco pueblo de 
Ceuta, y  conoce a l d ed illo  casi todas las car­
eóles de España. Es am igo y  consejero p r iva ­
do del célebre ladrón  Chato de Jaén, á quien 
lo ha dado sanos consejos, dictados p o r  su ex­
periencia  y  conocim iento dol mundo... d e l 
robo.

Fué uno do los  p rincipa les actores de l rob o  
en la  casa do cam bio de la  ca lle  do Carretas, 
p o r  haber sido é l quien alqu iló , en la  ca llo  do 
San Jacinto, la  cuadra de donde p artió  e l es­
calo. Según parece, tam bién tom ó parte en el 
rob o  do los  cuadros dol conde do Chinchón, 
asunto quo preocupó á la  Po lic ía .

E l otro  detenido so llam a P ed ro  Camacho 
M arino  y  tiene tam bién su correspondiente 
h istoria escrita en los  Juzgados.

H aco años con tribuyó á un cé lebre robo 
que so efectuó en la  Concepción Jerónim a, 
donde los  ladrones so lle va ro n  ccrca do un 
m illón , y  ha trabajado cn  otras cuantas cosi- 
llas  quo s iem pre han resu ltado en con tra  do 
los  bo ls illos  de l p ró jim o.

E l P iñ e iro  y  ol M a rin o  form an  parte  do la 
cuadrilla  de los  célebres Juan Muía, Chato de 
Jaén, Carpeta y  señorito M urcia , y  hacía mucho 
tiom po que se les buscaba.

Su detención es, pues, un excelente serv i­
cio, ejecutado por las referidas autoridades, 
que en esta ocasión se han hecho acreedores 
á una recom pensa, dem ostrando que son de 
los pocos policías quo trabajan dc verdad.

V I C T O R  ESCTJ-CSt-O

Hoy se cumple e l centésimeprimej-o aniversario 
del nacimiento de Víctor Hugo, el pensador ilustre 
que mayor g loria  dió á Francia en el pasado siglo.

I’ara conmemorar esta techa se ha inaugurado 
en París el «Museo Víctor Hugo*, instalado en la 
misma casa que habitó ol gr&n novelista en la pla­
za de los Vosges.

CONSEJO DE MINISTROS
Esta mañana se reunieron los  m inistros en 

Consejo presid ido p or  e l Rey.
L a  reunión fuó m uy breve y  de escasísima 

ó ninguna im portancia.
E l je fe  d e l G ob ierno expuso á S. M. lo  más 

saliente 011 cuanto á política  in ter io r  y  exte­
rio r , asegurando que los  .sucosos do V ig o  no 
rev istieron  la  extraord inaria gravedad  que 
se desprendo de los  rela tos hechos p or  la 
Prensa.

Y  nada más, que es bion poco.
Firm a

Term inado e l Consejo, S. M. firm ó  un de­
creto d isponiendo que se tributen a l cadáver 
de l Sr. Góm ez Im az honores de gen era l d e  di­
v is ión  con mando on plaza.

A  poco m ás do las d iez d e  la  mañana lie­
mos id o  á v is itar á la  fam ilia  de l Sr. Blasco.

A l  entrar en la  sala, cuya luz ora m uy 
poca, observam os que la  fam ilia  y  los  am igos 
dol finado oraban ante e l cadáver, m ientras 
en la estancia contigua, convertida en capilla 
ardiente, so decía una misa.

Term inada ésta, pasamos al despacho del 
ilustro escritor, y  a llí saludamos á su h ijo 
Wenceslao, que con profunda pena nos re la ­
to algunos detalles do los  ú ltim os mom entos 
do su padre, de que ya  dam os cuenta en otro 
lugar.

E l m édico de cabecera, doctor Mariscal, re ­
fino, com o una de las curiosidades dc los úl­
timos días de Blasco, quo, en  su de lirio , había 
manifestado em peño en poseer su prim er l i ­
bro, com pletam ente agotado, la  p rim era  co­
lección do sus versos, publicada cuando Blas­
co contaba solam ente ve in tidós años, ó  sea el 
año 1866.

Esta obra, que no había pod ido encontrar 
01 mismo V indel, lib re ro  coleccionista de 
tem p la ro s  raros y  curiosos, lo fué p ropor­
cionada a l fln  á B lasco en sus ú ltim os m o­
mentos p or  su m ism o m édico de cabecera, 
que desdo luego com prend ió la  triste s ign ifi­
cación de aquellos de lirio s  de su enferm o.

11,1 lib ro  so titu la «A rp e g io s », « Páginas en 
va -s o  >.

La edición data, com o ya hem os dicho, do 
• o conticno cuarenta y  cinco poesías, p re ­

cedidas de 1111 b reve  pró logo.
t-sta colección, quo hem os hojeado, es su- 

■namonto interesante, porquo reve la  lo  que 
ra e l a lm a do Blasco en la  edad más florida 

10 los poetas.
Sus canciones, para las que usa variedad  do 
otros, qu intillas, redondillas, cuartetos, sil- 

as, romances, etc., son tiernas, dulces, eleva- 
• amorosas, sencillas, y  al leer algunas de

PEATONES Y CARTEROS RURALES
A fln de poner coto á laa frecuentes solicitudes 

de Corporaciones y  particulares pidiendo varia­
ciones en los servicios que prestan aquellos mo­
destos empleados, y  que, por regla general, no tie­
nen otro objeto que satisfacer exigencias loeales ó 
favorecer intereses privados, la Gaceta de hoy pu­
blica una Real orden disponiendo que, sin perjui­
cio de las reformas sistemáticas y  generales que'se 
estudian, no se resuelva por la Dirección general 
del ramo ninguna petición singular de alteración 
en los servicios de peatones y  carteros rurales ac­
tualmente establecidos, sin que preceda la forma­
ción de expediente en que consten la conformidad 
de todo3 los Ayuntamientos á los cuales afecte la 
modificación, el Informe del administrador princi­
pal de Correos de la provincia á que corresponda 
ol servicio y  la declaración del negociado de Con­
tabilidad de la antedicha Dirección, afirmando la 
existencia dol crédito necesario para plantear las 
reformas solicitadas, en el caso do que resulte con­
veniente.

BOLETÍN METEOROLOGICO

2 6  d e  F e f j p s p o
Temperaturas mínimas de esta madrugada.—París, 

S,5 grados; Biarritz, 12 grados; Niza, 4 grados; Bar­
celona, 7 grados; Zaragoza, 5 grados; Soria, 1 gra­
do; Segovia, 2 grados; Burgos, 2 grados; Madrid, 3,2 
grados, y  junto al suelo, 0,7 grados bajo caro.

La temperatura sigue siendo en extremo be­
nigna.

Temperaturas máximas.—París, 10,6 grados; Bia­
rritz, 17 grados; Niza, 13 grados; Tolón, 15 grados; 
Barcelona, ltí grados; Zaragoza, 14 grados; Coruña, 
14 grados; Lisboa, 15 grados; Sevilla, 17 grados;Ma­
drid, 16,2 grados, y  al sol, 20,2 grados.

Lluvias.—Han caído 11 litros de agua por metro 
cuadrado en Lisboa, 2 en Coruña, 7 en Vigo, 26 en 
Santiago, 1 cn Scgovia, 2 en París y  otras menos 
importantes. El cambio de tiempo que hace días 
indicábamos ha continuado on ol Norte, aunque 
con poca intensidad.

Estado del mar.—Se halla fuertemente agitada en 
todo el Canal de la Mancha y  Cantábrico. En I r ­
landa reina temporal duro ael O. y  011 las Azores 
del SO. En general ol Atlántico presenta fuerte 
oleaje.

Aspecto del tiempo.—Hay una fuerte depresión 
alN. y  NO. de Francia que produce el temporal des­
crito y  laa lluvias del N. apuntadas. En e l Cen­
tro y  Sur do la Península el tiempo se mantiene 
bueno y  el barómetro alto.

Ca r v ic

CARRERA DE MOTOCICLETAS

E L  AMOR, E L  VINO Y  LA  NAVAJA

DRAMA Á PUÑALADAS
L a  crónica sangrienta tiene hoy  que con­

signar otro  hecho brutal, do l que ha sido v íc ­
tim a una pobre mujer.

E l caso sangriento do anoche no es nuevo. 
Es la  repetición  del crim en vu lgar, quo la 
m uchedumbre ca lifica  de crim en pasional.

H e  aquí los actores de este dram a desarro­
llado  á navajazos. . .

Enrique Croke, joven  de veinticuatro anos, 
y  Fernanda García Greño, habían v iv id o  m a­
ritalm ente cerca do un año, hasta hace unos 
d iez días que e lla  se fué de aquel n ido p ro v i­
sional, diciendo que iba en busca de trabajo,
puesto que la  Fernanda es sastra.

E l amante creyó de buena fe  lo  que le  d ijo  
su querida, pero alguien le  d ijo  que Fernan­
da frecuentaba los bailes de mascaras, y  e l 
hom bre, celoso y  llen o  de indignación, la  bus­
có inútilm ente p o r  todas partes.

Durante las últimas noches de Carnaval 
reg is tró  todos los  salones de baile, sin quo 
fu era  afortunado en sus pesquisas.

A yer, su m ala estrella  lo  condujo al encuen­
tro  do Fernanda.

m itir  e l cargo y  v en ir  á esta corto á reponer- 
so; pero desde su llegada  110 levan tó  cabeza, y  
n i pudo con cu rrir á la  reun ión  d e  los  com an­
dantes gen era les  de los  D epartam entos m arí­
timos, convocada por c l m in istro, ni á la  de 
los  tetuanistas en e l Senado, agrupación p o lí­
tica á la  cual estuvo a filiado en los  ú ltim os 
años.

Cum pliendo la  voluntad del finado, ha sido 
am ortajado e l cadáver con e l hábito de San 
Francisco.

L a  cap illa  ard iente se insta ló anoche en su 
despacho. H a n  vo lado  e l cadáver sus hijos, 
su ayudante D. Juan R om ero , e l secretario 
m ilita r  d e l m in isterio , Sr. Pu ig , y  e l doctor 
Cámara.

Casi todos los  genera les, je fes  y  o fic ia les de 
la  A rm ada que sc encuentran en M adrid  han 
vis itado la  casa m ortuoria. Tam bién  acudie­
ron  á dar e l pósame á la  fa m ilia  d e l gen era l 
d ifunto, ol m in istro, e l g en era l B lanco, los  se­
ñores Maura, D ato y  Veragua, e l presidente 
d e l Consejo Suprem o y  m uchos más.

E l en tierro  se ha verificado  esta tarde á las 
tres y  media.

A l  acto han concurrido todos los  generales 
y  je fes  do M arina aquí residentes, muchos se­
nadores y  algunos diputados. Presid ían lo , en 
representación d e  SS. MM., los  gen era les  Cá­
m ara y  Catalá; e l Sr. S ilve la , e l m in istro de 
M arina, e l a lm iran te V a lcárce l y  los  genera­
les B lanco y  Macías y  o l h ijo  po lítico  del 
finado.

Tam bién  han asistido al en tierro  Com isio­
nes de Guerra.

E l Senado ha enviado uno de sus coches, de 
m edia gala.

E l cadáver ha sido conducido a l cem ente­
r io  do San Justo.

So lo  han tributado los  honores correspon­
dientes. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

flOTflS DE SOCIEDAD
El 1.° de Marzo, el Santo Angel de la Guarda, 

celebrarán sus días la marquesa de Portago, la se­
ñorita Dominé, Sres. Urzáiz, Daearrete, Pulido, 
Fernández Caro y  el oonde del Cazal.

—  Han salido para San Sebastián el conde do 
Torre-Múzquiz y  su linda hija Luisa.

—  E l duque de Alba saldrá en breve para 
Huesca.

— El Sr. D. Juan Gurtubay marchará pronto i  
Niza, donde pasará una temporada.

— Ha dado á luz eon felicidad una niña la se­
ñora do D. Juan Pérez Seoane y  Roca de Togores.

— Ha regresado á la corte el conde d é la  Oliva 
de Gaytán, después de un viaje por varias provin­
cias.

— Se encuentra enfermo uno de los hijos de los 
duques do Baena.

— También está mala una hija de los condes de 
las Navas. ,  .

— Ha llegado á Madrid el marques del Zenete, 
procedente íle Granada.
• — E l conde de la Encina, que se encuentra en 

«us posesiones de Extremadura, regresará á la cor­
te á principios de la semana próxima.

— Para Valencia salió anoche D. Carlos Azcá- 
rraga, hijo del ex presidente del Consejo.

— Con profundo pesar hemos sabido la muerte 
de D. Eusebio Blasco.

Reciba su familia nuestro más sentido pésame.
M í d e i z z »

H e  aquí e l resultado de la  carrera  de ayer: 
1 .° Suasac.— T re s  horas catorce m inutos. 

Ochotorena.— Tros  veinticinco.
Sawa.— T res  cuarenta y  sois.
Egraf.— 'Tres  cincuenta.
González.— T res  cincuenta y  cinco. 
Serna.—-Cuatro veintiocho.

P ara  en tregar los  p rem ios á los  vencedo­
res se ha organ izado un banquete, quo so ce­
lebrará esta noche en o l cafó do la  Paz.

2 . °
3 .°
4.°
5.°
6 .°

DESPUES DE LA FIESTA

L O S  R E P U B L IC A N O S

ILi-A. A S A M B L E A
OPINIONES ENCONTRADAS

TEATRO REAL

GUILLERM O T E LL
¡B ien hacía i l  bravo M ugnone en e lud ir 

com o am argo cá liz e l Guillerm o  durante días 
y  m ás días! Sabe dónde le  aprieta la batuta, y  
se había percatado pron to  de que e l Guillermo 
de esta tem porada había de resu ltar catastró­
fico. Esa ópera, com o casi todas las que se han 
cantado durante la  tem porada, tiene para los 
artistas un pe ligro  te rrib le : las com paracio­
nes. L os  inarm ón icos tienen excelente m em o­
r ia  y  recuerdan en cada pasaje de una ópera 
cóm o le  decía e l respectivo  ído lo ; con esa eos- 
tum bro y  los  precedentes de l Guillerm o  on 
Madrid, era aventuradísim o lanzarse á tales 
empresas. L a  dirección artística lo  quiso, no 
obstante los  consejos de M ugnone y  la  pru ­
dente retirada de T o lo sa , qu ien no quiso en ­
cargarse de d ir ig ir  la  ópera, y  c l fracaso ocu- 
rrio .

S ignorin i es poco  tenor para tanta ópera, 
y  anoche, entro la  escasez do facu ltades y  la 
sobra de naura. le  pusieron en duro trance,

En cada provincia y  aun en cada pueblo se en­
tiende do distinto modo la unión do los republi­
canos. Depende esto, dicen los menos, do quo no se 
quiera dar á la unión pretendida su verdadero 
nombre do coalición, que tiene por único fln ace­
lerar el triunfo dc una República deignoradosprin- 
cipios é ignoradas tendencias; coalición queso debe 
respetar, poro sin olvidarse de una circular fede­
ral de 25 de Enero de 1893, por la que so protesta 
contra los republicanos que no acepten incondi­
cionalmente la autonomía de las regiones y  la do 
los Municipios y  de las Juntas comunes; tampoco 
consiente que so deje de propagar los principios 
federales, porque partidos incoherentes no es po­
sible quo juntos hagan propaganda do ningún gé­
nero; conviene, dice, difundir ideas, presentarlas 
bien definidas y  no recurrir nunca á frases vagas 
n i obscuras, porque de ellos, más que do otros, de­
pende quo la revolución sea fructífera.

Por fortuna, dicen los otros, quo son los más, 
aquello que ha sido vago anhelo durante largo 
tiempo, es hoy al cabo la ley de tracción moral, 
sin la quo no hay organismo posible, ni vida du­
radera, ni progreso colectivo y  permanente; v igo ­
rosas corrientes llegan de todos los puntos del ho­
rizonte, y  á un centro común se precipitan llama­
das á él por iguales tendencias.

La unión’, afirman éstos, con el mantenimiento 
de los distintos programas y  fracciones, no es tal 
unión, n i siquiera una coalición como la quo se 
rompió el año do 1886. Sólo unidos en común es­
fuerzo y  en aspiraciones comunes, triunfan los 
pueblos. Nada da programas, porque al discutirlos 
entre republicanos de distintos matices, sería peli­
groso y  además no resolvería el problema; la Unión 
Naoional de los republicanos no es un partido que 
por el momento pueda discutir programa alguno; 
no es otra cosa que la conjunción de diferentes 
tendencias, que aspiran por Igual á la realización 
de un hecho.

Alegan los federales qus tienen un programa 
definido; otro tanto dicen los unitarios; triunfen 
los primeros en las Constituyentes que la Repúbli­
ca convoque, y  declaran los segundos no pertur­
barles, Imitando de este modo á los republicanos 
franceses, que conquistaron el Poder á una sola as-
plraoión.

Lo importante para los que queremos la unión 
de todos, dicen éstos, e* cicatrizar las heridas de la 
Patria, impedir su completa ruina, apartar de 
ella tantas vergüenzas. Ciego y  apasionado ha de 
ser quien deje de prestar su generoso concurso á 
la unión de todos los republicanos y  sumar fuerzas 
para ofreoer al mundo entero el espectáculo de 
úna agrupación robusta y  sana, que tras treinta 
años de oposición, se presenta unida y  disciplinada 
á conquistar el Poder.

A  lograr estos propósitos van encaminados I 03 
trabajos de los que defienden la Asamblea magna y  
la unión nacional republicana,

CANDIDATOS

Aunque no  tan funestos com o los  a? °  
an terior, ha habido este C arnaval algftnos in ­
cidentes m otivados p or  las serpentinas y  con­
fetti. P o r  lo  cual algunos periód icos piden que 
para e l p róx im o año so suprim an las cintas 
do papel.

Más que las serpentinas ha ocasionado dis­
gustos e l confetti. Las turbas de muchachos 
que so dedican á andar p o r  los  paseos, u tili­
zan e l confetti para toda clase do a trev im ien ­
tos con las m ujeres. A  esos y  á los  que a rro ­
jan  chorros do agua más ó  m enos porfumada 
y  más ó  m enos sucia, hay que castigarlos du­
ramente.

*
O tra reclam ación que deben atender las 

autoridades es la  quo se refiero  á la  c ircu la­
ción de tranvías. Pase que se suspenda los 
tres días do Carnaval; p ero  hacer lo  m ism o 
e l M iércoles de Ceniza y  probab lem ente ol 
p róx im o D om ingo do Piñata, es causar a l pú­
b lico  un gran  perju ic io .

*
E l ingreso  total de lo  recaudado en los 

cuatro días ha sido de 90.000 pesetas.
D e esta cantidad hay que descontar 20.000 

pesetas quo im portan  los  gastos y  las 25.000 
que so consignan 011 presupuesto, quedando 
un ingreso líqu ido de 35.000 para  la  Benefi­
cencia municipal.

dice Rosa que ouant< declaró lo hizo porque esta­
ba excitada.

Sabe que el 2  de Octubre de 1901 recibió su mari­
do una carta, pero que no sabe de quién ora n i lo 
que contenía, sino que Gustavo quedó disgustado,' 

Relata los preliminares del suceso, manifestando 
quo cuando v ió  á Solé se conmovió mucho.

Fiscal— ¿Por qué?
Rosa.—Pues por haber dicho que so vengaría de 

nosotros, que rio queríamos tenerle en nuestra 
compañía, y  quo la venganza sería terrible, porque 
j o  mo había burlado de él.

E l 3 de Octubre fu i yo la que lo hablé en la per­
fumería. E l empezó á insultarme, dando voces. 
Para evitar que te oyera mi esposo, me entré.

Gustavo, al enterarse de que Solé había hablado 
conmigo, so exasperó y  quiso salir para acome­
terle, llevando un revólver en la mano. Yo so la 
quite.

F.—¿Salieron los dos á la puerta?
R — Sí.
F.—¿Vieron á Solé?
P..—No.
F.—¿Y qué hicieron luego?
R.—Entramos á las habitaeiom's interiores, eü 

donde Gustavo me regañó por haber intentado ne­
garle la visita del muerto.

Detalla lo pasado más tarde al reaparecer Fran­
cisco.

—Este insultaba á mi marido y  hablaba grose­
rías de mí. Levantó el bastón para pegar á Gusta­
vo, y  recordando las amenazas del agresor y  vien­
do que mi esposo so caía debajo del mostrador, 
disparé un tiro para asustar á Solé.

F.—¿Había cuentas pendientes entre c l muerto y 
su marido?

R.—Ninguna. #
El Sr. Martínez Enríquez continúa formulando 

preguntas, totalmente inútiles para el resultada 
que so persigue.

Interroga el acusador privado, sin obtener nin­
gún dato nuevo de las contestaciones de la Jofré.

No reconoce la acusada e l bastón con que Solá 
acometió á su marido. ¿ _

El defensor, Sr. Doval, pregunta: ' <¿
—¿Cómo empezó e l muerto á hacerla el amor? «  
R.—Diciendo que yo, pareciendo lista. <*— '  

tonta, pues Gustavo tenía una ~'dor'ida y  v a 'ios hf. 
jos, y  quo yo  debía uu.U- do casa abandonando á mi 
marido.

Vue'7 ? la Prooesada á referir al crimen. 
P r s i C Z s  t e s t i f i c a l

Llamados los dependientes Ramón ilernández y 
Remigio Gómez, do la perfumería Toiit-J’uris, no 
comparecen. Uno por 110 haber sido citado, a' ñausa 
de ignorarse su domicilio, y  el otro por encontirar- 
so ausente en Málaga. ■»

Promuévese con tal motivo un incidente, en qua 
intervienen las partes y  la presidencia. •

El fiscal pide quo so suspenda ol juioio, adhirién­
dose ol acusador privado.

La dofensa dice quo si so han llenado todos los 
requisitos que las leyes exigen para la citación de 
testigos, debe continuar la sesión.

Y  como esos requisitos no se han cumplido por 
entero, el presidento, Sr.González del Alba, acuer­
da suspender la sesión hasta nuevo señalamiento 

La pública curiosidad ha sido chasqueada.

En te r c e r a  planas
Nuestro servicio telegráfico y telefónico
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Los republicanos de Valencia están decididos á 
proclamar la candidatura, para las próximas elec­
ciones de diputados á Cortes, de Blasco Ibáñez y  de 
Menéndez Pallarás.

Es cosa resuelta que el Sr. Blasco Ibáñez será
f  roclamado candidato y  que, en unión del Sr. Pa- 

larés, luchará en la circunscripción de Valencia, 
aun cuando el primero excusa su proclamación por 
razones do todos conocidas.

También es probablo que el Sr. Soriano sea pro­
clamado candidato por Madrid.

Muy en breve se reunirán los oz'ganismos que 
han de proclamar la candidatura y  harán figurar 
al actual diputado por Valencia, teniendo en cuen­
ta los republicanos do Madrid que el Sr. Soriano 
se ha hecho acreedor, por sus campañas de propa­
ganda, á que se le lleve nuevamente al Parla­
mento.

Una Comisión de correligionarios del Sr. Soria­
no le ha dirigido una carta participándole esta re­
solución.

TRABAJOS PREPARATORIOS

El presidente de la Comisión do la Asamblea re­
publicana, D. Miguel Morayta, lia tenido la bondad 
do manifestarnos que, si los trabajos preparatorios 
se terminan el día 15 del próximo Marzo, entonces 
la Asamblea magna será convocada antes de termi­
nar dicho mes; si los trabajos indicados no se ter- 
minanapara dicha fecha, la Asamblea será convo­
cada después de las elecciones de diputados á Cor­
tes, en cuyo caso se reunirá en la primera quince­
na del mes de Mayo. i

M u ch o  p ú b lico
Antes de comenzar la vista do este proceso, les 

pasillos del Palacio de Justicia estaban llenos de 
gente.

E l crimen del Tout París ha logrado despertar in­
terés grande en el público, sin ser de esos que, por 
los accidentes dramáticos ó terroríficos que lo 
acompañan, conmuevan desde luego los espíritus.

Y  es que el pueblo va afinando el instinto, pres­
tando atención, más que á las consecuencias, á las 
causas originarias de un asunto.

O om ionxa  e l  ju ic io
A  las dos menos cuarto da prineipio la vista, cn 

la sección tercera.
Ocupan la presidencia los magistrados D. Prim i­

tivo González del Alba, D. Eduardo GaroíaDíazy 
D. Luis González Valdés.

En los bancos de la acusación están el fiscal se­
ñor Martínez Enrfquez y  el abogado Sr. López 
Olías, acusador privado.

La defensa está á cargo do D. Gerardo Doval.
Entra la procesada Rosa Jofré.
Viste elegante traje de seda negro, con adornos 

de pasamanería y  vivos azules en las bocamangas 
y  en el ouello. Cubre sus hombros con una mante­
leta de paño de Lyon y  encajes, también negros. A 
la cabeza, mantilla lujosa.

Su actitud es serena.
Procédese al sorteo de jurados, y  una vez cons­

tituido el Tribunal de hecho, el relator, Sr. Ayllón, 
da lectura de las conclusiones provisionales for­
muladas por las partes, que ayer publicamos, y  que 
contienen la descripción del hecho.

D ecla ra  Rosa
A preguntas del representante de la ley, contesta 

diciendo que hacía quince años que estaba casada 
con Gustavo Guingal; que éste se dodicó en Barce­
lona á la construcción de carruajes.

Ignora cuál fuese la profesión del muerto, Fran­
cisco Solé, confesando que v iv ió  con ellos.

—Entro m i marido y  Solé no había relaciones 
de negocios, sino las corrientes entre el amo de 
una casa y  su huéped.

Fiscal.—¿En su casa de usted se recibieron algu­
nas cartas dirigidas á Solé?

Rosa.—Sí, señor, algunas se recibieron.
F.—¿Y por esas eirtas. no sospecharon usted y  su 

marido que Solé se dedicaba á la realización de 
estafas y  otros engaños?

R.—No.
F.—¿Solé le  hizo alguna vez proposiciones para 

quo abandonase á su marido y  se fuora con él?
R.—Si, señor fiscal.
F.—¿En Barcelona?
R.—En Barcelona y  en Madrid. A l prineipio, yo 

lo tomé á broma; pero como luego insistiera en for­
ma escandalosa, yo le rechacé indignada.

F.—¿Por qué dejó la compañía do ustedes?
R.—Fuá porque mi marido le d ijo que necesitá­

bamos toda la casa.
F.—¿Volvió luego por su tienda?
R.—Eu varias ocasiones.
F.—¿No comió en su casa?
R.—El día del aniversario dc mi matrimonio.
Niega que tuviera su marido tratos con Solé para 

negocios ilícitos, y  que conociera existiesen en po­
der del difunto objetos á propósito para preparar 
estafas.

Como el fiscal encuentra contradicción entro lo 
que manifiesta la acusada y  lo dicho en el sumario,

M U J E R J > A R R I C I D A
S e g u n d a  s e s ió n

Reanúdase esta tarde á la una y  media la vista 
de la causa contra Vicenta Gómez, por muorte de 
su marido Santos Moreno.

I n f o r m o  d e l  f i s c a l  
El Sr. Mena pronuncia una brevo oración, sos­

teniendo que la procesada es la autora del delito 
que se persigue.

—Delito brutal, horrible, de los quo llenan da 
espanto las almas—dice,—que no aólo‘§no .puede 
quedar impune, sino que debe ser castigado con 
severidad y  rigor.

En honor de la imparcialidad, os nuestra obliga­
ción consignar que el tenionto fiscal ha estado so­
brio y  ceñido al asunto en su informe.

L a  d e fe n s a  
En situación dificilísima comienza á hablar el 

letrado Sr. D. Federico Esteve, encargado de de­
fender á la Vicenta.

Examina la prueba para deducir que su patro­
cinada era una víctima de las intemperancias del 
muerto Santos Moreno. V

Sostiene que no cometió ól crimen. '«
—Pero si vosotros, señores jurados, entendiese)» 

lo contrario, no habéis de negarme quo Vicenta 
Gómez obró en un momento de arrebato y  obceca­
ción, en vindicación d e ja  ofensa que acababa da 
recibir ae ítl esposo y  sin tener intención de cau­
sar un mal de tanta gravedad.

Concluye dirigiendo una sentida exhortación al 
Jurado para que dicte veredicto de conformidad 
con sus peticiones.

R esum en  p res id en c ia l  
Lo hace el magistrado D. Juan Agustín Moreno, 
Los primeros párrafos han estado Henos do elo­

cuencia clásica. Oyéndole hablar, hornos recorda­
do los tiempos del «Guarden .ceremonia*, magia* 
tralmente retratados por el inolvidable Alas (Cia*
rtfi).

Con imparcialidad examina los antecedentes doJ 
muerto y  de la procesada; rolata; el crimen, tai 
eomo se desprende del sumario, y analiza las m® 
nifestaeiones de los testigos en lá sesión de ayer.

Finaliza el resumen Invitando á los jurados t 
fallar con arreglo á coneieneia.

El vered ic to  
A continuación insertamos las preguntas presen­

tadas al Jurado.
1.* Vicenta Gómez Segovia, ¿es culpable do ha­

ber, on las primeras horas de la madrugada dol 14 
de Julio último, y  al ser conducida por un guardia 
municipal, en unión de su esposo Santos Moreno, 
á la Delegación de Vigilancia del distrito de la La­
tina, hecho un disparo de arma de fuego sobre el 
Santos, que interesándole la región craneal poste­
rior toco el llamado nudo vital, produciéndole la 
muorte instantáneamente?—SI.

2.‘  Vicenta Gómez Segovia, ¿contrajo legítimo 
matrimonio eon Santos Moreno el 4 de Noviembre 
do 1876?—SL ,

3.“ Vicenta Gómez Segovia, que de antiguo sos­
tenía cuestiones eon su marido, que dieron motivo 
á su separación, haría próximamente un año, el 14 
de Julio próximo pasado, ¿perseguía á ésto con in­
sistencia, insultándole y  amenazándole, dando mo­
tivo á ser penada por ello en repetidos'juicios do 
faltas, mostró su propósito, exprosándolo así á va­
rios testigos, de matarlo, ó  buscar quien matara a' 
Santos Moreno?—SI.

4.* Vicenta Gómez Segovia, con e l propósito de 
realizar su deseo de vengarse del Santos Morcnc 
¿so proveyó y  llevaba consigo una pistola, dc 1» 
que hizo uso la noche del sucoso?—SI.

6.a Vicenta Gómez Segovia, ¿dirigió el disparo, 
cuyo proyectil produjo la muerte del Santos Mo 
reno, cuando on unión del mismo marchaban coa- 
ducidos por un guardia raunioipal por la plaza de 
la Cebada, yendo ella la última, dirigiendo ol d¡4  
paro por detrás, sin que el Santos Moreno, ni aun 
el guardia que sintió el fogonazo en la mejilla, 
pudiera prever, evitar ni aun ver el arma con que 
dicho disparo se realizase?—SI.

6.“ A l d irig ir  el disparo ViSenta Gómez Segó 
v ia  sobre su marido, ¿se propuso tan sólo araedren 
tarlo y  evitar por esto modo quo continuase eon su 
manera do ob^ar, vejándole injustamente?—NO.

7.“ Inmediatamente antes do realizar Vicenta 
Gómez el disparo que produjo la muerte al Santos 
Moreno, ¿le amenazó y  provocó éste, dirigiéndola 
las palabras ofensivas de que era una bribona, que 
no era su mujer, sino su querida?—NO.

8.* Santos Moreno, en la tarde anterior al día 
del suceso, ¿se propuso ir  á la corrida de toros en 
compañía de otra mujer, ofendiendo con este acto í

Ayuntamiento de Madrid



y  la  d e  un  q u in t o  p o r  laa  p e n d ie n te s . C u a n d o  se  
h a y a n  c o lo c a d o  lo s  s a lv a v id a s , la  v e lo c id a d  s e r á  la 
q u e  ae c o n s ig n a  e n  lo s  c u a d ro s  d o  m a r c h a  r e g la ­
m e n ta r io s .

I n fo r m a c ió n
Com o m in isteria les se presentan candida­

tos á diputados á Cortes p o r  Lucena (Caste­
llón ), M ore lla  y  Laguardia, los ex  tetuanistas 
D. Carlos O ’D onnell, e l conde de A lb a y  y  don 
Joaquín Abreu.

*

Con la  m uerte de l g en era l Góm ez Im az son 
ya  d iez y  ocho las senadurías v ita lic ias  va ­
cantes.

E l gen era l W a rle ta  ascenderá á con tra lm i­
rante de la  A rm ada p o r  m uerto de l general 
G óm ez Im az. T a l ascenso dará lu g a rá  otros 
en la  escala de Marina, que se firm arán en la 
semana próxim a.

Se encuentra en ferm o de algún cuidado el 
intendente gen era l in terino  dc M arina señor 
M orillo .

En b revo  se concederá e l re t iro  al oficial
que ha sido del negociado de Person a l del
m inisterio, Sr. Basabru.

*

En e l m in isterio  de la  G obernación  se ha 
facilitado h oy  á los  periodistas otra  ñola 
oficiosa m anifestando que c l te legram a re ­
m itido ayer á los  gobernadores so re fie re  á 
dos distintas , cuestiones, y  quo el m in istro
m antiene ín tegram ente 1a circu lar de l d ía 2 0 . 

*

Esta noche ba salido para Santander c l se­
ñor duque de A lm od óvar de l R ío , quien pro- 
bablem ente’ se d ir ig irá  desde aquella pob la­
ción á París.

E l ex  m in istro de Estado se ausenta ahora 
de M adrid porquo •habiendo regresado á esta 
corte su co rre lig ion ario  e l Sr. Rodrigáñez, no 
se  a ltera  en nada la actual com posición de la 
Junta Cen tral de l Censo.

*

Continúa en ferm o, aunque p or  fortuna 110 
de gravedad , c l señor m in istro de la  Guerra.

Pa ra  tratar y  reso lve r  asuntos e lectora les 
ha llegado á M adrid  e l gobern ador de la  p ro ­
vincia do Soria.

*

En e l M onasterio de E l E scoria l se están 
haciendo lo s  preparativos necesarios para 
que o l R ey  pueda perm anecer eu  é l unos 
cuantos días.

S. M. rea lizará  este v ia jo , probablem ente, 
apenas com ience la  estación templada.

U na Com isión  do 'diputados y  senadores 
que son ingenieros, ha vis itado osta tarde al 
m in istro d c  Agricu ltu ra . Los  acom pañaba el 
Sr. Echegaray.

E l ob je to  de su vis ita  ha sido llam ar la 
atención del m in istro sobre determ inados 
puntos quo no deben ser o lv idados en e l p ro ­
yectado reg lam en to d e  ingen ieros que sé pu­
b licará on breve.

E l marqués del V a d illo  p rom etió  á dicha 
Com isión tener en cuenta sus observaciones 
en la  redacción d e l citado reglam ento.

T E M P O R A L E S  

F R A C A S O  D E  D E L C A S S É

LA PR INCESA DE A S TU R IA S
A  Jas once do esta mañana se sintió lig era ­

m ente indispuesta S. A . R . la P rin cesa  de As- 
urias, y  en  ol R eg io  A lcáza r creyóse que ha- 

j ía  llega do  e l instante d e l alum bram iento.
Avisado e l d octor Ledesm a, m ódico de ca­

becera, m anifestó después d e  m inucioso re- 
íonocim ien to que la  ligera  indisposición de 
la augusta dama 110  tenía relación  alguna 
ion  e l estado interesante en que se halla;

Íero quo, sin em bargo, 110  se hará esperar 
luchos días e l natural y  deseado desenlace. 
A l  c ircu lar particu larm ente las prim eras 

noticias de la  fa lsa  alarm a, han acudido á la 
Cámara de los  P rín cipes e l presidento del 
Consejo y  va r ios  m inistros, así com o e l g e ­
neral P o la v ie ja  y  o tros  ilustres personajes.

D urante las p rim eras horas de la  tarde ha 
tirculado p or  todo M adrid  la notic ia  do quo 
P Princesa había dado á luz, y  tal vez  se haya 
¡om unicado así á provincias.

N o  obstante la  declaración  facu ltativa , es- 
fin adoptadas to d q ^ la s  disposiciones ritua- 
» s  para rec ib ir a l nu evo  vástago de la  dinas­
ta y  hacer la  correspondiente presentación, 
jo r  si se adelantase e l alum bram iento.

D esde las seis de la  tarde se hallan  en Pa-

Í.cio los  m inistros de Estado y  Gracia y  Jus- 
cia.
E n  las habitaciones de los  P rin c ipes  de A s­

e r ia s  estaban á p rim era  hora de la  nocho la 
te ina  madro, las Infantas M aría T eresa  é Isa­
bel y  e l a lto personal de servicio.

JÜ|4Tfí DEL* CEJ4SO
R E G R E S O  D E  C H A M B E R L A IN

EXAMENES DE HACIENDA

U n  f u e g o . — E n  la  c a l l e  d e  S a n d o v a l ,  n ím .  5, e l 
p r o d u jo  e s ta  m a ñ a n a  u n  in c e n d io ,  q u e  d es tru yó  
p o r  c o m p le to  l a  c a s i l la  q u o  h a b ita b a  u n  ffc rn a le r» 
Con s e is  h ijo s .

L a s  p é r d id a s  se  c a lc u la n  c n  t r e s  m i l  q u in ie n ta f 
p esetas , p u e s  l a  casa  q u e d ó  r e d u c id a  á escom b ros

O b r e r o  h e r i d o . — E s ta  m a ñ a n a  t u v o  l a  desgra  
c ia  d e  q u e  l e  c a y e s e  e n c im a  u n a  e n o r m e  p ie d r f  
u n  o b r e r o  d o  l a  e s ta c ió n  d e l  M e d io d ía ,  q u e  sc  ha­
l la b a  t r a b a ja n d o  e n  lo s  m u e lle s , p r o d u c ié n d o le  1»  
r o tu r a  d e  a m b a s  p ie rn a s .

M u e r t a  p o r  e l  t r e n — E s ta  m añ a n a , á  la s  s ie t e  
a l  l l e g a r  e l  t r e n  m ix t o  d o  Z a r a g o z a  a l  k i ló m e t r o  A 
a r r o l l ó  á  u n a  m u je r  q u e  e s ta b a  e n  la  v ía ,  s in  
e l  m a q u in is ta  p u d ie r a  im p e d i r  é l  a cc id e n te .

L a  m u je r  r e s u ltó  m u e r ta  e n  e l  a c to  y  c o m p le ta  
m e n te  d es tro za d a .

E l  J u z g a d o  d e  C h a m b e r í, q u e  e s ta b a  d e  gu a rd ia  
se  p r e s e n tó  e n  e l  lu g a r  d e l  su ceso , o rd e n a n d o  c¡ 
t r a s la d o  d e l  e a d á v o r  a l  D e p ó s it o  ju d ic ia l .

L a  v íc t im a  r e s u l t ó  s e r  M a r ía  P é r e z ,  d e  c u a rc n jl 
y  d o s  a ñ o s , c o n o c id a  p o r  M a r ía  la  G allega , easadJ 
c o n  u n  s u je to  l la m a d o  P ep e  c l  A nd a luz , h a b ita n »  
e n  la  c a l l e  d e l  P a c íf ic o .

M a ría  la  G a llega  s o  d e d ic a b a  á  r e c o g e r  ca rb on illa , 
ó  s ea  lo s  r e s id u o s  d e l  c a rb ó n  d e  p ie d r a  q u e  v a »  
a o ja n d o  á  s u  p a so  la s  lo c o m o to ra s . C o n  e s te  traba' 
jo ,  c u y o s  r e n d im ie n to s  e r a n  b ie n  m od es to s , iban 
v i v i e n d o ,  y  o c u p a d a  e n  es ta  fa e n a  so  h a lla b a  cuan' 
d o  l e  s o r p r e n d ió  la  m u e r te .

P o r  v e s t i r s e  d e  m u je r . — C e c i l i o  B r a l io  G arcía , 
qu o  s e g u ra m e n te  s ie n te  a f ic io n e s  d es m ed id a s  p o r  
e l  t r a jo  d e  m u je r ,  a p r o v e c h ó  o l  d ía  d e  a y e r  pa i'3 
s a t is fa c e r  sus gu sto s , y  v e s t id o  d o  M e n e g ild a  dete­
r io r a d a  so e n c a m in ó  a l  C a n a l á g o z a r  d e  la  a le g r ía  
d e  lo s  in o r e n d e ro s . E 11 e l lo s  p a só  c a s i tod a  la  tarda 
a c o m p a ñ a d o  d e  su  fa m i l ia  h as ta  o l  a n o c h e c e r , que, 
d e  r e g r e s o  y  a l p a sa r  c e r c a  d o l P u e n te  d e  T o le d o , 
t r e s  ra ta s  to m a ro n  a l  C e c i l i o  p o r  Cecilia  y  l e  a rr e ­
b a ta ro n  e l  m a n tó n  q u e  l le v a b a  e n c im a  d e  lo s  h om ­
b ros .

E l h o m b re -m u je r  c o r r i ó  tra s  lo s  rafas, c o n s ig u ie n ­
d o , d es p u és  d o  la r g a  c a r r e r a ,  r e c u p e r a r  c l  m an tón  
p e r d id o .

Ayuntamiento de Madrid



é l  s o  i m a g in a b a  a l e j a d o s  y  d i s p e r s o s ,  v i g i  
h a n  a l  señor d e  C h a lu s s e ,  y  c o n o c í a n  t a n  b :

L o  cierto , lo  positivo, os quo se le  escapaba 
e l d inero, eso d inero  con que é l había conta­
do nara restañar la herida que había heeho á

DIARIO UNIVERSAL Una peseta a l m e s  en M adrid.

r ( ¡ m i t o  q u o  s e  la a  t r a e — U s te d e s  h ab rá n  
7  d e c ir  m uchas v e c e s  q u e  a q u í  n o  h a y  ju s t ic ia . 

0 ■ r i i h a y  n o . S i la  h u b ie ra ,  ó  a n d a r ía n  lo s  la - 
jj 'O U M c° n m á s  c u id a d o  o s e  re c o m p e n s a r ía n  sus

* S Í X o r  q u e  h a  d a d o  ú lt im a m e n te  e l  t im o  q u e  
ii,os á  r e la ta r ,  m e re c e  u n a  c r u z  <5 d o s  p a lo s , á

n l fc a b a l le r o s o  p r e s e n ta  e n  l a  c a l le  d e  O r i l la ,  7,

« ° S p r F é n x  S a m p e r , ¿ v i v e  a qu í?
' g í  s eñ o r ; p e r o  es tá  a u s e n te — c o n té s ta le  la  p o r-

igra.

v  «^ d e s c o n o c id o  d es a p a reeo , t ra s la d á n d o s e  & la 
íip  d e  Jacometrozo, 46, e n t r e s u e lo , d o n d e  v i v o  

68 „ , « ¡ p r  l la m a d a  F r a n c is c a  T a r a  N a d a re s , q u o  al- 
“ “ fm  m an ton es  d o  M a n ila .
^ 'I-D eseo  » n  m a n tó n — la  d ic e  e l  c a b a l le r o . - E s t o ,

?or ;.á d ó n d e  se  e n v ía ?
A  D. F é l ix S a m p e r ,  O r i l la ,  7. 

f  c r iad a  d e  F r a n c is c a  l l e v a  e l  m a n tó n  a l  in d i-  
- i t io ,  p r e g u n ta  p o r  D . F é l i x ,  y  a u n q u e  la  d i-  

Jcu qu e  n o  se  h a lla  e n  M a d r id ,  d e ja  la  p r e n d a  en

^ P n co 'd ó sp u és  p resén tas o  o l  caba llero  n u e v a m e n te  
l le v a  e i m a n tón , d ic ie n d o  q u o  es  su yo , y  q u e  

V i o  v a  á m a n d a r  á D . F é l ix .
Y  ¿qu é d ir á n  u s ted es  q u e  h aco  e n to n c e s  c l  <tes-

0,‘p n (s  v 0 l v e r  á  easa  d e  l a  a lq u i la d o r a  y  l l e v a r s o
otro  pa ra  e l  p o b r e  D . F é l ix .

¿NU NCIOS O F IC IA L E S  j

Convocatorias
Para  e l  3 d e  M a rz o  p r ó x im o ,

6 las d ie z  y  s ie te ,  e n  la  c a l le  de!
?.os M ad razo , 22, b a jo , á  lo s  a c ­
cion istas d e  la  S o c ie d a d  m in e ­
ra an ón im a  m e rc a n t i l  «L a B u e - 1

“ p ava  e l  1 .° d e  A b r i l ,  á  la s  jj 
.res d e  la  ta rd e , e n  su  d o m ic i. -J  
¡ io  soc ia l, á  lo s  a c c io n is ta s  d o  P 
ja  C om p añ ía  I b é r i c a  m e rc a n ­
t i l  é  in d u s tr ia l.

Pa ra  e l  13 d e l  p r ó x im o  M ar- 
ias  c u a tro  y  m e d ia  d e  la  

í i r d c  e n  e l  d e c a n a to  d e  la  Fa -1  
K-Jl d e  M e d ic in a  d e  l a  U n i­

versidad  c e n tra l,á  lo s  o p o s ito ­
ras á ias cá ted ra s  d e  F i s i o l o ­
gía h u m an a , va ca n te s  e n  las  
F a c u l t a d e s  d e  S e v i l l a  y  C á d iz .

La  A lca ld ía  d e  e s ta  c o r t e  in ­
v ita  á p re s e n ta r s e  on  l a  T e s o ­
rería  d o  la  V i l l a  lo s  d ía s  q u e  

señalan, d e  n u e v e  á  o n c e  de 
la m añana, á lo s  t e n e d o re s  d e  
cárpalas q u e  e e  in d ic a n : 

p i a l  d e  M a rzo .— E m p ré s t it o  
So 1861. C a rp e ta s  n ú m e ro s  140 
í  148, s in ie s tro  v e n c id o  e n  1.° 
de E n e ro  d o  l'J03. C u p ó n  n ú ­
m ero 16. .  .

O b lig a c io n e s  m u n i c i p a l e s !  
por resu ltas .— C a rp e ta s  n ú m e-í 
ro s  292 á 315, t r im e s t r e  v e n c i- !  
do cn 1.”  d e  E n e r o  d o  1903. |
Cupón 18. i

P ía  6 d e  M a rzo .— E m p ré s t ito !  
de 1868. C a rp e ta s  n ú m e ro s  23 y  |
24 a m o rt iz a d a s  e o n  p r e m io  cn 
e l ’ so rteo  d e  1." d e  J u l i o  d e  
5902. C a rp e ta s  n ú m e ro s  92 á 
139, a m o rt i zadas  c o n  r e e m b o ls o  j  
cn e l  s o r te o  d e  1 .° d e  J u l io  j  
de 1902. .  :|

P ía  9 d e  M a rzo .— E m p r é s t i t o  ¡ 
do 1868.— C a rp e ta s n ú m e ro s  916 
á 1.363, a n u a lid a d  v e n c id a  en 
1.° d e  E n e ro  d e  1903. C u p ó n  
n ú m ero  34.

S u b a s ta s  

P a ra  e l  28 d e l  c o r r ie n t e ,  á  
las  troce , e n  la  D ir e c c ió n  g e n e - 1, 
ra l de O b ra s  p ú b lic a s , d e  las  
obras d e l  p a n ta n o  d e  A lm o -  
c liu e l (Z a r a g o z a ).

P a ra  o l  28 d o  M a rzo , á la s  
once d e  la  m a ñ a n a , e n  l a  D i ­
recc ión  g e n e r a l  d e  C o r r e o s  y  
T e lé g ra fo s , d o  a d q u is ic ió n  de 
tre in ta  to n e la d a s  d e  s u lfa to  de 
cob re  co n  d e s t in o  á  la s  esta­
c iones t e le g r á f ic a s  d e l  E s tad o .

tó n e s  n fé ? d ? n p r n  81 VCr \ uo n o  P a r e c í“ n  lo s  m an- 
, i ™ , d i n o r o > P r e s e n tó  a y e r  la  c o r r e s p o n d ie n -

p e r a r tó s  0° °  r i ( l íc u la  e s p e ra n za  do  rccu -

jY a  es tá  fr e s ca .

,  j X a'7 a  1111 t í o ! — L o ;  la d ro n e s  q u e  h o y  so e s t ila n

Candé“ s !eg :U ram en te 011 p a ñ a Ies  a l  “ Is m ís im o L u is

I *  I " ?  v a ' » '  S á r e f e r i r  l o  d em u estra .
w e s - j  e U a tro  n och es , e l  d u e ñ o  d e  u n  eo m er-  

n n p r tá «  rtpc= K 6n^ la  C a lle  d o  C a r ro la s c e r r ó  las  
n  t ie n d a , y  p a ra  e s p e ra r  la  l le g a d a  de 

2 ’  C? n q u ie n  ten ía  qu R  h a b la r , c o m en zó
a p a sea rse  p o r  l a  a e - r a  do  e n fre n te .

A l  p o c o  ra to  v i ó  e  >n g r a n  a s o m b ro — p o r q u e  h a v  

mpnFn vpcf-c/ n i i u lu Sa r~ <1" °  u n  h o m b re  e lo ga n te -  
d l i  1 l le g a b a  co n  l a  m a y o r  n a tu ra lid a d

su t ie n d a  7 ’  8acando u n a  l l a v e  d e l  b o ls i l lo ,  a b r ía

— ¡D e m o n io !— e x c la m ó  p a r a  e l  c u e l lo  d e  su  c a m i­
sa e l  c o m e r c ia n te — ¡O  y o  e s to y  so ñ a n d o  ó  ese h o m ­
b r e  se  c u e la  en  m i casa!...

Y  e l  b u e n o  d e l h o m b re  e c h ó  á  c o r r e r  p a ra  im n e - 
d i r  ta n  in e s p e r a d a  v is i ia .

V a n o  p r o p ó s ito .  C u a n d o  l le g ó ,  e l  d e s c o n o c id o  y a  
es taba  d e n t r o  y  b a b ia  c e r ra d o  l a  p u e r ta  

- - ¡E h , c a b a l le r o :  - g r i t ó  en to n c e s  e l ‘ d u e ñ o  d e l 
c o m e r c io ,  d a n d o  fu e r te s  g o lp e s  e o n  lo s  n u d illo s .

í Q u é s e l e  o fr e c e ? — p r e g u n tó  on  s e g u id a  una  
v o z  d u lc e  y  se ren a .

— ¡P u e s  q u e  a b ra  ustod a h o ra  m is m o !
E stas n o  son  h o ra s  d o  m o le s ta r . V u e lv a  m a ñ a ­

na, q u e  v o y  a a co s ta rm e— le  co n tes ta ron .
— ¿Q u o  v a  n s ted  á a costa rse?  >,Y co n  q u é  d e r e ­

cho?— in t e r r o g ó  ca d a  v e z  m á s  a s o m b ra d o  e l  c o m e r ­
c ia n te .

— V a y a , v a y a ,  u s ted  es tá  lo c o  ó  b o r ra c h o , y  n o  
te n g o  gan as  d e  d is c u t ir .  L á r g u e s e  in m e d ia ta m e n te  
o  lo  a r r im o  d o s  p a los .

Y  e l  v e r d a d e r o  am o , q u e  y a  c o m e n z ó  á  d u d a r  s i 
la  t ie n d a  a q u e lla  e r a  la  s u y a  y  s i  é l  e r a  é l ,  g r i t ó  
en to n c e s  d e s e s p e ra d o  y  a tu rd id o :

— ¡A b ^ a  n s ted  in m e d ia ta m e n te  ó  a v is o  á u n a  p a ­
r e ja .  1

H a s ta  a q u í  e l  a t r e v id o  s u p la n ía d o r  h a b ía  d a d o  
p ru e b a s  d e  u n  a s o m b ro s o  c in is m o , p e r o  c r e y ó  e l 
m u y  e s tú p id o  e n  q u e  lo s  g u a rd ia s  e x is te n ,  y  a b r ió  
la  p u e r ta  t e m ie n d o  q u e  lo  c a za ra n .

S in  e m b a rg o , o l  la d r ó n , d a n d o  p ru e b a s  d e  co n o ­
c e r  e l  c o ra z ó n  h u m a n o  y  c o n v e n c id o  d e l  e fe c to  
q u e  la  cosa  h ab ía  p r o d u c id o  e n  e l  á n im o  d e l  c o ­
m e rc ia n te , s a l ió  t r a n q u ila m e n te , d ió lo  la s  bu en as 
n och es  co n  a m a b i l id a d  y  d e s a p a r e c ió  en  u n  t ra n ­
v ía  q u o  p a sab a  p o r  a l l í ,  m ie n t r a s  e l  v e r d a d e r o  am o, 
d es con ce r ta d o , lo c o  y  s in  p o d e r  h a b la r , q u e d ó s e  
p e g a d o  á  la  p a r e d  co n  lo s  o jo s  m u y  a b ie r to s , 
te m p la n d o  la  d e s a p a r ic ió n  d e  a q u e l  ca b a lle ro ,

la  t a rd e  d e  a y e r  fu ó  c o n d u c id o  á  la  D e le g a c ió n  do  
la  In c lu s a  u n  s u je to  l la m a d o  A n t o n io  M a r ín  G a rc ía  
(a )  E l  C eria ja s , p o r  a g r e d i r  á  u n a  m u je r ,  á  q u ie n  
ca u só  le s io n e s  le v e s  y  á  lo s  g u a rd ia s  n ú m e ro s  575, 
577 y  851, q u e  t r a ta r o n  d e  im p e d i r  la  a g r e s ió n .

D ic h o  s u je to  fu é  l l e v a d o  a l J f lz g a d o  d o  g u a rd ia .
R o b o s .— E n  la  c a l le  d e  la  M a g d a le n a , n ú m  32, se ­

g u n d o , d o n d e  h a b ita  D . A n g e l  R u b io  B e r r o c a l ,  se 
c o m e t ió  a y e r  u n  ro"bo c o n s is te n te  c n  100 p es e ta s  en  
m e tá l ic o  y  a lg u n a s  a lh a ja s .

C o m o  o c u r r e  c a s i s ie m p re , lo s  la d ro n e s  n o  h an  
s id o  h a b id os .

a d o ra c ió n  
la  ta rd e , á

i  la d e  n u e s tro  P a d r e  Jesús. P o r
c in c o ^ E x p o s ic ió n ,  R o s a r io ,  se rm ón , 

q u e  p r e d ic a r á  e l  P .  V ic e n t e  d e  P e r a lta ,  R e s e r v a ,

o sad ía  h a b ía le  d e ja d o  m á s  f r í o  q u e  u n  so rbe te ...
U n  r o b o —  E n  la  c a l le  A n c h a , n ú m e ro  56, d o m i­

c i l i o  d e  D. N ic a s io  M a d r id  B la n c o , s e  "ha c o m e t id o  
u n  ro b o , c o n s is te n te  e n  d o s  m a n to n es  a lfo m b ra d o s , 
d o s  t ra je s  y  17 d u ro s .

L o s  la d ro n e s  n o  h an  s id o  h ab id os .
M u e r t e  r e p e n t i n a — H a  fa l le c id o ,  r e p e n t in a ­

m e n te , e n  la  casa  n ú m . 13 d e l  A r r o y o  d e  E m b a ja ­
d o re s , u n  a n c ia n o  l la m a d o  F r a n c is c o  M e r in o  y  M e­
r in o .

A g r e s i ó n  á  u n o s  g u a r d i a s . — A  ú lt im a  h o r a  d e

B O L E T I N  R E L IG -IO S O
Santos de m añana .— (N o  se  p u e d e  c o m e r  d e  c a rn e  

au n  te n ie n d o  B u la .)— L a  S a g ra d a  C o ro n a  d e  E s p i­
n a s  d e  N u e s tr o  S e ñ o r  J e s u c r is to , S a n to s  A le ja n d ro ,  
A b u n d io ,  A n t íg o n o ,  F o r tu n a to ,  J u l iá n  y  B esa , m á r ­
t ir e s ;  S a n to s  B a ld o m c ro ,  B a s i l io  y  P r o c o p io , c o n f e ­
so res .— L a  m is a  y  O f ic io  d i v in o  so n  d e  la  S a c ra t ís i­
m a  C o ro n a  d e  E s p in a s , e o n  r i t o  d o b le  m a y o r  y  c o ­
l o r  en c a rn a d o .

C a p i l la  d e l  S a n t ís im o  C r is t o  d e  S an  G in é s  (C u a ­
r e n ta  H o ra s ).— A  la s  o c h o  so  e x p o n d r á  S. D . M .; á 
las  d ie z  m is a  can tad a , e n  l a  q u e  p r e d ic a r á  e l  señ  
B a r ra g á n , y  a l to q u e  d e  o r a c io n e s  c o n t in ú a n  los 
E je r c ic io s  d e  C u a re sm a , p r e d ic a n d o  e l  S r . V i l la -  
r r o y a ,  t e rm in á n d o s e  c o n  e l  M iserere  y  R e s e r v a .

C a p i l la  R e a l.— M is a  s o le m n o  á  la s  o n c e » p r e d i  
c a n d o  D . M a n u e l U r ib e .

I g le s ia  d o  Jesú s  (p la z a  d e  Jesú s).— A  la s  d ie z  m is a  
can tad a  co n  S. D . M . m a n if ie s to ; á  la s  d o c e  y  m e d ia

; y  V io

N i  e n  c la se , n i  e n  p eso , n i  en  p r e c io ,  ca b e  c o m ­
p a ra c ió n  e n t r e  lo s  c o m b u s t ib le s  d o  « L a  C a le r a »  
y  o tr o s  q u e  se  a n u n c ia n . L a  C a le r a .— M a g d a le n a , 1, 
e n tre s u e lo .— T e lé fo n o  532.

E l  d o lo r  d e  ca b eza  d e s a p a re c e  e n  c in c o  m i ­
n u to s  c o n  la  H em icra n in a  Culdetro. P íd a s e  e n  fa r ­
m a c ia s .

BANCO I I IF O T IX A K K I 1IK ÍS1M KA
V a c a n te  u n a  p la za  d e  e s c r ib ie n t e  d o ta d a  c o n  e l  

s u e ld o  d o  1.000 p es e ta s  a n u a le s , s e  a d m ite n  s o l i c i ­
tu d e s  e n  la  s e c r e ta r ía  d e  e s te  B a n c o  d e s d e  e l  d ía  2 
a l 10 d e l  p r ó x im o  m es  d e  M a rzo . L o s  a s p ir a n te s  d e ­
b e r á n  t e n e r  m e n o s  d e  v e n t ic in c o  añ os , y  a c r e d ita r  
q u e  p o s e e n  b u e n a  le t r a  y  c o n o c im ie n to s  d e  c á lc u ­
lo s  m e r c a n t i le s  y  te n e d u r ía  d e  l ib r o s .— M a d r id  26 
d e  F e b r e r o  d e  1803.—E l  S e c r e ta r io ,  E u g en io  Conde.

Espectáculos.— Para mañana.
R E A L .  N o  h a y  fu n c ió n .

E S P A Ñ O L .  A  la s  8  y  3 i4 .— (M o d a ).— D o n  T o ­
m ás.— E l  r e ta b lo  d e  la s  m a r a v i l la s .

C O M E D I A .  A l a s  9.— (21 v ie r n e s  do  m o d a .)—  
L a s  f lo re s .

P R I C E .  A  la s  9.— L a  c a n c ió n  d e l  n á u fr a g o .

L I R I C O .  A  la s  9.— (D ía  d e  m o d a .)— M a r in a .—  
C in e m a tó g ra fo .

L A R A .  (B e n e f ic io  d e  d o ñ a  C o n c e p c ió n  R u iz . )  
— A  la s  8 y  l j2 .— E l  n id o .— A  la s  9 y  112.— P e p i t a  
R e y e s .— A  la s  10 y  H 2 .— S e g u n d o  acto .— A  la s  11 
y  l j 2. — E l  in té rp r e te .

A P O L O .  A  la s  8 y  112.— L o s  n iñ o s  l lo r o n e s .— A  
la s  9 y  l i 2.— L a  v e n ta  d e  D o n  Q u ijo te .— A  la s  10 

3 [4 .— E l  p u ñ a o  d e  ro sa s .— A  la s  12.— E l  c u ñ a o  d e  
osa.

Z A R Z U E L A  A  la s  8 y  H 2 . —  E l  b a teo . — A  
las  9 y  112.— L a  v u e lt a  a l  m u n d o  (p r im e r o  v i ,  
d o  ac tos ).— A  la s  10 y  3i4.— L a  v u e lt a  a l  m u n d o  i 
c e r o  y  c u a r to  a c to s ).— A  la s  11 y 3i4.— E l  1 
g ra n d e .

icu. —  a

id o f t e r -  
E 1 D io s

C O M I C O  A  la s  8 y  U 2 .— M u n d o , d e m o n io  y 
c a rn e .— A  la s  9  y  l l 2 .— L o s  g ra n u ja s .— A  la s  10 y  3j4. 
— S e g t lh d a  p a r to  d o  E l  p i l lu e l o  d c  P a r ís .— A  la s  12. 
— E l  fo n d o  d e l  b a ú l (r e fo r m a d o ).

A  las 4 y  1[2.— (l ie n o f ie io . )— L o h e n g r in .— L o s  g r a ­
n u ja s .— L a  v i c t o r i a  d o l g e n e r a l.

M A R T I N  A  la s  9 .—E n  p a ñ o s  m e n o re s .— A  las  
10.— L o s  c o c in e r o s — A  la s  11.— N u o v o  g é n e r o .— A  
las  12.— E l fo n o c ro m o s c o p .

I m p r e n t a  d e l  DIARIO UNIVERSAL

EUSEBIO BLASCO
Ha fallecido el día 25 de Febrero de 1903

Á  L A S  O C H O  Y  M E D IA  D E  S U  N O C H E

A LOS 58 AÑOS DE EDAD, DESPUÉS DE EECIBIR LOS AUXILIOS ESPIRITUALES
R .  I .  P .

Su afligida esposa doña Mariana Paniagua; sus hijos doña Rosa, D. Angel (ausente), 
doña María, doña Aurora, D. Wenceslao y doña Sofía; su hijo político D. Jaime Muñoz de 
Baena; su hermaño D. Pdcardo (ausente); hermanos políticos, tíos, sobrinos, sobrinos po­
líticos y demás parientes,

HXTBG-iLlT á sus amigos encomienden su alma á Dios y  asistan 
á la conducción del cadáver, que se verificará mañana vier­
nes, á las dos de la tarde, desde la casa mortuoria, Cervantes, 
5, 7 y 9, al cementerio de la Sacramental de Santa María.

Ei duelo s e  despide en el cem enterio. No se  reparten  esqu e las . Se suplica el coche.

LAVADORAS

U NHÍ ORIENTAL ESPilOUComestibles finos

Oldzaga, 9.— V llla la r , 1 .—T e lílo n o  1.858 
E M B U T IO O S  » E  S A L A M A N C A  Y  R IO  J A

t r a j e s  n n » n  M I M O * *
A B R IO O S  r  S U R T IO O S

P o r  fin  d e  te m p o ra d a  g r a n d e s  r e b a ja s

A L ÚLTIMO FIGURÍN, 12, FUENCARRAL, 12

M ecán icas p e r fe c c io ­
nadas, g ran d es , p rácticas, 
fuertes, á 70 ptas. D anse  
á prueba. U ten s ilio s  do 
cocina, ca fe te ra s , b a te r ía s  
de a lu m in io , c a lo r í fe ro s . ' 
P rensas y  m a rm ita s  para| 
ex tra e r  e l ju g o  d o  la  car-j 
no; s istem as m od ern os . 
P re c io s  baratos. A n tigu a  
Casa M arín . 12, P la z a  ele | 
S erra d ores , 12, esqu ina ! 
fi San F e l ip e  N e r i.

L o i i s i r s

ETICO G tE N IT A LE S
DEL DR. MORALES

Célebres p ildora s p a ra  la  segura cu ra c ión  de la

IMPOTENCIA esterilideul.
C u en ta n  3 8  a ñ o s  d e  é x i t o  y  son  o l  a som ­

b r o  d c  lo s  e n fe r m o s  q u e  la s  usan. V e n ta  en  
laa p ra le s . b o t ic a s  á  30 rs . ca ja , y  p o r  c o r r e o  

D r .  M o r a l e s ,  e s p e c ia lis ta . C a r r e t a s ,  3 9 , M a d r id .

\ m S O L O S
L I L A S

Incomparable A gu a  do Co-| 
lonia preparada por

T O V O  LOHSE
Perfumista do S. M. e l Em­

perador y Rey, de S. M. la liim-

Eeratriz y  Reina y  de S, M. la 
mpeatriz Federico.

46, JÁGER STRASSE
B E B L I N

De ven(a tn Madt\d c>\ las prCnclp.i* 
Ub perfumerías.

N U E S T R A  N O V E L A  D IA R IA

ELECTRICISTA

Instalaciones do luz eléctrica, m otores, 
tim bres, teléfonos, pararrayos y  tubos acús­
ticos.

Lám paras de arco é incandescentes de las 
m ejores  marcas.

M I S E S !  U A ,  U n :  2! ,  T ÍEHOñ
(Contiguo al Teatro de Laca) 

T e lé fo n o  434

p íd a n s e  p re s u p u e s to s

Jíuevo jVíotor „7}enz á gas pobre
desde 4 á 150 caballos.—Aplicable á todas las industrias.

Consumo por 

c a b a llo -h o ra :

l á  ín t im o s .

La fu e r z a  m o tr iz  
más econ ó m ica .

m

R e fe re n c ia s  de 
p r im e r  o rd en .

Sin ca ld e ra  ni gasóm etro.

Motores „BENZ“ á gas común, á gasolina y á alcohol. 
Motores eléctricos y dinamos.

RICHARD OAMS, '- ir* Madrid.

D é c im an o v e n a  EDICION, 1903.

10ÍR EOflESSIIL DE PIIDBiD
Y  S U  P R O V I N C I A

P u b lic ad a  con datos d e l  ANUARIO DEL COMERCIO 

(B A IL L Y -B A IL L IE R E )
Edición corregida y aumentada con los dalos 

correspondientes á  todos los pueblos de la provincia.

C O N T IE N E : Monarquía Española.— R eal Casa.—  
Consejo de Ministros. =  Cuerpos Colcgisladores: Sena­
do.— Congreso de los D iputados. =  Cuerpo Diplomático: 
Español.— Extranjero.= Consejo de E s ta d o .^ M in is te ­
rios: De Estado.—  De Instrucción pública y  Bellas 
Artes.— De Agricultura, Industria, Comercio y  Obras 
públicas.— D e la  Gobernación.— De Gracia y Justicia. 
— De la Guerra.— D e Hacienda.— D e Marina.

M A D R I D .— IN D IC E  de los habitantes de M a­
drid por órden alfabético de apellidoB, con la indica­
ción de su profesion.

M A D R I D .— I n d ic ad o r  de  to d as  l a s  pr o fe s io ­
n e s , comercio é industria, por órden alfabético, con 
órdeu metódico de los que las ejercen y  sus señas.

M A D R I D .— I n d ic a d o r  d e  lo s  h a b it a n t e s  re­
sidentes en cada casa, por órden alfabético de calles, con 
indicación de las profesiones que ejercen.

P R O V I N C I A  D E  M A D R I D .— Tam ben  con­
tiene todos LOS pu eb lo s  de la provincia de Madrid, 
con la in d ic a o io n  del número de habitantes en cada 
uno, distancias á la  cabeza  de partido, ESTACION del fe­
rrocarril, ESTACIONES de telégrafos, carterías, asi como 
N O M B R E  y  A P E L L ID O S  de TO D O S  los H A B I ­
T A N T E S , con indicación de las profesiones, comercio 
ó industria que ejercen.

Sección de A N U N C IO S , tanto nacionales como ex­
tranjeros, de gran importancia y  utilidad para el públi­
co en general.

Finalmente, un ín d ic e  g eo gráfico  completo ne la 
provincia por órden alfabético.

Precio: 5 ptas.— En provincias, 5,25.
Se halla de venta en la L i b r e r í a  e d i t o r ia l  ds 

B a i l l y - B a i l l i e u e  é  H ijo s , Plaza de Santa A i ,e, ¡0 , 
M adrid, y  en las principales de provincias.

E L  S E K T O B

Y QUINTANILLA 

Fa llec ió  el 17 de Febrero de 1903 

R . I .  P .
T o d a s  la s  m isas qu e  se  c e le b r e n  m añ a ­

n a  27, e n  la  ig le s ia  d e l S a cram on to  d e  esta 

c o r te ,  se  a p lic a rá n  p o r  e l  e te rn o  descan so 

d e  su a lm a.

Su  v iu d a  d oñ a  S a lu d  M a r t ín e z  y  R u iz , 

sus h ijo s , h i jo  p o lít ic o ,  n ie to s , su h erm an a , 

m a d re  y  h erm a n os  p o lít ic o s ,

R U E G A N  á  sus a m ig os  le  en com ien ­

den  á  D ios .

ANUNCIOS ALCALA, 6 y 8,
E N T R E S U E L O

M O D IS T A
Sta. Teresa, 16 

p r in c ip a l

ARGUS D E LA  PRESSE
FO ND É E N  1879 

L s  p l u s  A n c ie n  B u r e a u  d e  C o u p u r e s  d e  J o u r n a u x  
 •»-------------------

«  P c u r  é t r e  i ú r  de. c e  p a s  la is s e r  ¿ c h a p p e r  u n  jo u r n a l q u , 
l ’ a u ra it  n o m in é ,  il é t a i t  a b o n n é  á  l ’A r g u s  do l a  P r e s s e ;

q u i  l it ,  d iic o u D e  e t  t r a d u it  t o u s  le s  jo u r n a u x  d u  m o n d e ,  e t  
e n  fo u r n it  d e s  x t r a i t s  s u r  11'im p o r t e  q u e l  s u je t  » .

H é c t o r  M a l o t  ( Z Y T E ,  p . 7 0  e t  323). 
L ’A r g u s  d e  l a  P r e s s e  s e  c h a r g e  d e  t o u t e s  l e s  r e c h e r  

c h e s  r é t r o s p e c t iv e s  e t  d o c u m e n t a r e s  q u ’o u  v o u d r a  b ie n  lu i 
c o n f ie r .

I T A r g u s  l i t  8 .0 0 0  jo u r n a u x  p a r  jo u r .
Ecrire 14, rué D rouoi. P aris . ’

20. La Funeraria. TELEFONO 225

H l q h d q m
I  # H O T E L

R U S S E L L
, situación adm irable con magnificas vistas sobre e l ja rd ín  de| 
1 R u a m l Sonare. E l más próx im o á las Estaciones do los Caminos* 
J de h ierro  del N orte  y  del Sur. A  dos minutos del Museo Británico | 
I v  á m uv corta distancia de todos los Teatros. Cocina francesa. Jar-E 
I dinos ele in vierno y  verano . Telé fono . Orquesta. Ascensor.

XlUZ E L É C T R IC A

P a r a  lo s  p e r ió d ic o s  so 
r e c ib e n  e n  la

S O C I E D A D  G E N E R A L
DB

A N U N C IO S
ALCALÁ, 6 y 8

M A D R I D
S e  fa c i l i t a n  ta r i fa s  co n  

c o m b in a c io n e s  m u y  e c o ­
n ó m ic a s .

XX ANIVERSARIA
DEI. ILMO. SESÓR

Don luait ln u e l  de Raieroy Sáin
In gen iero  je fo  de segunda clase d e l cuerpo de Caminos, 
Canales y  Puertos, condecorado con la  cruz de segunda 
claso de la  orden  c iv il d o  Beneficencia, com endador de 
núm ero de la  do Isabel la  Católica, caballero de la  roal y  
d istingu ida ordon de Carlos n i  y  exconcejal del Exce­
lentísim o Ayuntam iento do M adrid, fa llec ió  e l d ía  27 do 
Febrero  de 1883.

R .  X .  F .

T o d a s  la s  m is a s  q u o  sc  c e le b r e n  m a ñ a n a  27 c n  la  
ig le s ia  p a r r o q u ia l  d e l  B u e n  C o n s e jo , C a te d ra l,  y  su  
f i l i a l  S an  P e d r o ,  p o r  lo s  s e ñ o re s  s a c e rd o te s  a d s c r ito s  
& la s  m ism as, s e rá n  a p lic a d a s  p o r  e l  e t e r n o  d esca n so  
d c  su  a lm a .

Su  v iu d a ,  h i jo s ,  h i ja  p o l í t ic a ,  n ie to s ,  h e rm a n o s  
p o l í t i c o s  y  d em á s  fa m i l ia ,  r u e g a n  á  la s  a lm as  p ia d o ­
sas l e  e n c o m ie n d e n  á  D io s .

E l Excm o. Sr. Obispo 
dfas de indu lgencia por ■ 
que se ap liqu e por e l  alir

lo M adrid-A lcalá lia  concedido 40 
ida  misa, Pa ter N oster ó responso 
i d e l finado.

Q U IN T O  A N IV E R S A R IO

DEL SESORPAGAS IAÍIO
Q U E  FA LLE CIÓ  

el d ía  27 d o  F e b r e r o  d e  1898 
■ _ R _  i .  i » .

T o d a s  la s  m isas q u o  so c e le b r e n  m añan a 
‘2 7 ,e n  la  ig le s ia  d o  la s  C a la tra v a s , serán  
a p lica d a s  en  s u fra g io  d e  su  a lm a.

Su  v iu d a , h i jo s ,  h ijo s  p o lít ic o s  y  d em ás 
fa m il ia ,

R U E G A N  á  nus a m igos  se s ir v a n  e n ­
com end a rle  d  D io s  y  le ten ga n  p r e ­
sente en  sus oraciones.

L o s  E x c m o s . ó  l im o s .  S re s . N u u c 'o  o o  S u  S a n t id a d  
y  A r z o b is p o -O b is p o  do  M a d r iJ -A ic s iS  y  O b is p o  d o  
S ió n  c o u oed o ji 100 y  40 d ía s  d o  in d u lg e n c ia ,  r e s p e c ­
t iv a m e n te ,  p o r  cada  m isa  q u e  o y e r e n ,  s a g ra d a  co m u ­
n ió n  q u e  a p l ic a r e n  ó  p a r ió  > le ! sa n to  r o s a r io  iju e  r e ­
z a r e n  p o r  e l  a lm a  d e l f in a d o .

P O IV  g a e O r i a u

pretende es darm e esquinazo; p ero  ¡quiá! Va­
mos á m i casa y  Ja leeré  e&as cartas am oro­
sas dc m ujeres encopetadas. Después irem os 
á jugar una partida do b illa r  á casa do M or­
lónp. ¡A llí sí que só r íe  uno! V erá  usted á José, 
el do casa de Com m eriu; ¡vaya un tipo g ra ­
cioso!

—Sí, 030 es, pero antes v o y  á pagar el 
gasto.

—Bueno, pague usted.
E l cKHulor de herencias llam ó para pagar la  

cuenta.
líabt». obten ido m ás detalles dc los  que d e­

seaba; tenía ia  carta on su bo ls illo  y  só lo  de­
seaba una cosa, desem barazarse de Casi­
miro.

Pero  no  era oso fác il. L os  borrachos son 
pesados, 7  yr. Fortunat pensaba on recu rrir á 
una estratagema, cuando e l dueño d e l ros- 
•aiirai’ t entró diciendo:

—A h í ostá un joven c ito  pá lido quo parece 
uu curial, y  dice que desea hablar con lo s  se­
ñores...

— ¡Ah! «se  es Chopin— dijo  e l ayuda de cá­
mara.--¡Es un am igo! ¡T ra iga usted otra co- 
PaL. ¡Mientras más locos baya, más se ríe 
uno!
. ¿Qué pretendía Chopin? Fortunat no se lo 
imaginaba. N o  p o r  eso d e jó  do bendecir m e­
nos la llegada do su em pleado, á quien iba á 
endosarlo-e l fardo de Casim iro.

entrar Chopin quedóse un mom ento 
parado, bastándole una sola m irada para 
com prender e l estado en que se hallaba Casi­
miro. m  era un muchacho serio  y  arreglado, 
y  no lo gustaba tratar los  asuntos bebiendo 
>°páS. Además, sentía 1111 h o rror indecible 
Por los borrachos.

Saludó cortésm ente á Fortunat, y  d irig ién - 
“ oso s i ayuda de cámara, lo d ijo  con a ire  do 
Oíseot» tentó:

— Son ias tres, y  venía, según habíamos

convenido, para que tratáram os acerca dol 
en tierro de l conde dc Chalusse.

Estas palabras p rodu jeron  á Casim iro el 
efecto do tina ducha do agua helada. _ 

— ¡D iablo!—  d ijo .—  So riie había olv idado 
por  com pleto. ¡Palabra de honor!

Entonces pareció que tenía un m om ento 
de lucidez y  quo com prendía la responsabi­
lidad quo pesaba sobro él, al m ism o tiem po 
que e l estado de em briaguez en que se ha­
llaba. „  ,

— ¡Dios m í o ! — exclam o.— ¡Pues en buen es­
tado m e he puesto!.. ¡Anda, si 110 puedo tener­
m e en pie!.. ¿Y  qué pensarán do m i en e l ho­
tel?.. ¿Qué es lo  que dirán?.. , .  „

Fortunat, entretanto, había llevado  a Ono- 
pín á un rincón  y  le  decía:

— Víctor, yo  m e escapo. Todo esta ya  paga­
do; pero p o r  si acaso tieno usted necesidad 
do tom ar un coche ó  hacer algún o tro  gasto, 
ahí van d iez francos. L o  que sobre para  us­
ted. Lo  con fio á este im bécil, tenga usted cui­
dado do ól. , .

L a  v ista  do la m oneda d e  oro  h izo que Lho- 
pín, se a legrara un poco.

—Bueno— murmuró. — L o s  borrachos no 
m o dan m iedo. Y a  hico m i aprendizaje de 
ángel guardián  cuando m i abuela tem a la  Fox-

— Sobre todo, no le  de je  quo vu e lva  á su 
casa en e l estado en que se halla.

—Esté usted tranquilo, tengo que hablar 
con é l de negocios; así, pues, v o y  a qu itarle  la  
borrachera en m enos de lo  que se dice. 

Mientras Fortunat se escurría, Chopín hizo

excedía á todos cuantos su frim ientos tu vo  cn 
su vida.

H ab ía querido datos exactos, lo s  tem a, y  
oran tales, que echaban p or  t ie rra  y  destruían 
todas sus esperanzas.

C reyendo que los  herederos d e l cunde de 
Chalusso le  habían perd ido de vista, había 
pensado que llega ría  á encon trarlos  y  que 
con e llos  pod ría  entrar en  tratos antes de d e­
c ir les  que eran  dueños de m uchos m illones.

ban ... w— --------   ... ,  w
sus derechos que estaban pron tos a hacerlos 
va ler.

— R ealm en te,la  herm ana del condo es quien 
ha escrito esta carta quo_tengo en e l bo ls illo , 
pensaba. N o  queriendo, ó  n o  pudiendo escri­
b ir le  en su casa, lo  ha dado cita on un hotel, 
obrando así con gran  prudencia. ¿Pero qué 
sign ifica ese nom bro de H untley? ¿Es e l que 
e lla  usa, ó  le  ha adoptado ahora y  so lo  para 
este caso?... ¿Será e l de l hom bro que lji sedu­
jo?... ¿Es e l de l h ijo  de quien está separada?

¿Pero á qué todas estas conjeturas?
L o  í

una seña a l mozo y  le  dijo. 
—Trá igam e usted cafo m uy cargado^ un 

puñado d e  sal en grano y  un lim ón. ¡Es lo  
m ojor que se conoce para hacer v o lv e r  en si 
á un hombre!...

X V

Fortunat salió de l restaurant á escape. T e ­
m ía que Casim iro saliera detras d e  é l y  le  al-

^ A p e n á s  había dado doscientos pasos, detú­
vose 'nás que para tom ar aliento, para re- 
un ir sus idé2E¡. y  aunque la  estación no con- 
vidaba á e llo , sentóse en un banco.

L o  que había sufriaO en aquel „ab in e  ,
m ientras quo su convidado aO emborrachaba,

 p a ra ---------------- . _
su caja e l m arqués de Valorsay. P o r  eso su­
fr ía  com o si hubiera perd ido sus 40.000 fra n ­
cos p or  segunda vez.

Quizás sentía en aquel m om ento haber ro to  
sus relaciones con  e l marqués.

Sin em bargo, é l no e ra  hom bre capaz de 
renunciar á una em presa, p o r  desesperada 
que fuese, sin hacer una ú ltim a tentativa, 
pues no ignoraba los  ráp idos y  sorprendentes 
que son los  cam bios do la  suerte, deb idos en 
la  m ayor parte d e  los  casos á los  actos más 
insignificantes.

— Q uiero  lle g a r  hasta esa herm ana — se 
d ijo.— Deseo sabor su posición  y  sus p royec­
tos. Si n o  tieno un con sejero  m e o frece ré  á 
serlo  yo  y... ¡quién sabe!

En aquel m om ento pasaba p o r  a llí un co­
che. Fortunat le  detuvo, m ontó en é l y  d ijo  
a l cochero:

—C alle  de H c ld er, núm. 43, h o te l de H om -
bourg. .

¿Era la  casualidad o  b ien  una 
on  laCl'

prem edita-
que d ió  á este h o te l e l nom bre de una

población que está reputada com o e l garito  
d e  Europa?

. E l hotel de H om bou rg  es una de esas casas 
á la s  que con  p referen cia  van  á p a ra r las 
aventureras distinguidas quo llegan  á París  
atraídas p or  c l resp landor de los  m illones 
que aquí se gastan.

Condes va lacos  de ocasión y  princesas ru ­
sas de contrabando, ju gadores y  amorosas, 
están seguros do encon trar en esa casa una 
buena acogida, un lu jo  inusitado, p rec ios  p o ­
co m odorados y  una confianza demasiado 
m oderada.

A  cada cual se le  llam a p o r  e l títu lo que 
qu iere  ól dar á su llegada , exce lencia  ó  seño­
ría, á  e lecc ión  suya. Según lo s  deseos de las

Sersonas, a llí se encuentran criados que pue- 
en  desem peñar e l pape l d e  antiguos se rv i­

dores, y  carruajes en  lo s  que en  dos horas se

Eintan los  escudos más com plicados. Tam - 
ién se procura a llí, inm ediatam ente, todo lo  

necesario para hacer e l g ran  señor p o r  m e­
ses p o r  días ó  p o r  horas, todo cuanto es p re ­
cisó para deslum brar a l tonto, aparentar y  
cazar incautos.

Sólo había un inconveniente: a l l í  no  se ha­
cía créd ito á nadie.

Todas las noches se pasa la  cuenta, si es 
que no se hace pagar p o r  adelantado, y  aquel 
que no puedo pagar ó  dar garantía  suficiente, 
sea excelencia  ó  señoría, tieno que tom ar el 
portante en seguida, p o r  supuesto dejando e l 
equ ipaje cn prenda.

Cuando Fortunat en tro  en  la  ofic ina  del 
h o te l do H om bourg, una m u jer joven , de fiso­
nom ía in teligente, estaba con ferenciando con 
un caballero  anciano, que ten ía en la  cabeza 
un g o rro  do terciopelo  n eg ro  y  en la  m ano 
una gruesa lente.

Sucesivam ente, ya  con  los  o jo s  o  con la 
lupa, exam inaban unos herm osos brillantes, 
dejados indudablem ente en p ren da p or  algún 
nob le  ó in so lven te  extran jero.

A l  ru ido que hizo Fortunat, la  jo v e n  levan ­
tó  la  cabeza.

— ¿Qué desea usted, caballero?— preguntó 
con afabilidad.

— ¿La señora L u cy  H untley?
Con los  o jos fijo s  en e l techo, hubiérase di- 
10  que la  jo ven  repasaba en su m em oria  lacho

lista  de todos lo s  extranjero* distinguidos que |

en aquel m om ento honraban con su presen­
cia e l hotel de H om bourg.

— ¿Lucy H untley?—rep itió .— Y o  creo  que 
no está en  casa esa persona. ¿Lucy Huntley? 
¿QUó señas tiene esa señora?

Fortunat no  podía decirlo , p o r  muchas ra ­
zones. E n  p rim er  lugar, 1 1 0  lo  sabía.

Esto 110  obstante, no  p erd ió  su sangro fría , 
acostum brado com o estaba p or  sus p ro fes io ­
nes d iversas a l arte de obtener d e  las p erso ­
nas á qu ienes preguntaba los  deta lles  que de­
b ie ra  dar é l m ismo.

E ludió, pues, la  pregunta d e l m odo más na­
tural d e l mundo, a l m ism o tiem po que ayu­
daba en rea lidad  á la  jo ven  á reun ir sus re­
cuerdos.

— L a  señora p o r  quien y o  pregunto—res­
pon d ió— ha deb ido esperar ayer ju eves  15, de 
tres á seis de la  tarde, la  llegada  do una v is i­
ta, cosa que no  ha deb ido escapar á ustedes 
p o r  la  im paciencia y  la  ansiedad con que es­
taba esperando.

Esto deta llo  pareció despertar la  m em oria 
de l v ie jo  de la  lupa, que no  era o tro  qu e e l 
m arido de la  joven ; es decir, e l dueño del ho­
tel de H om bou rg  en persona.

— ¡Ah!— d ijo  á  su esposa— Esto caballero  
habla de la  v ia je ra  d e l núm ero 2 ; y a  sabes, 
aquella  quo á todo  trance quería  e l gran 
salón.

L a  jo v en  se d ió  una palm ada en  la  frente. 
— ¡Ah, sí!... ¡Vaya una m em oria  la  mía!
Y  vo lv ién d ose  hacia Fortunat lo d ijo:
— P erdon e usted, caballero , m o había o lv i­

dado. Esa señora 11 0  está y a  en  casa y  sola­
m ente estuvo algunas horas.

L a  respuesta no tenía nada que pudiera 
causar extrañeza al cazador de herencias.

L a  p reve ía , lo  cual no  im p ide  que la escu­
chara con  un fin g ido  a ire  de consternación. 

— ¿Algunas horas?— d ijo  com o un eco.
— ¡Sí, señor! L le g ó  aquí á las once de la  ma­

ñana, no trayendo más equ ipa je  que un gran 
saco de mano, y  se m archó aquella  m isma 
noche á las ocho.

— ¡Dios m ío! ¡Dios m ío! ¿Y  adonde iría? 
— Eso no  lo  d ijo.
H ubiérase pod ido ju ra r  que Fortunat se 

iba  á pon er á llo ra r  de desconsuelo.
— ¡Pobre Lu cy !— rep lic ó  con  tono trágico.— 

A  m í es á qu ien e lla  esperaba, á m í. Y o  no he

recib ido su carta sino esta mañana, hace un 
m om ento, y  no he podido v e n ir  á su cita... 
¡Habrá m archado desesperada!... ¡Ah, c l co­
rreo ! ¡S iom pro ocurren estas cosas con  e l 
correo !

E l m arido y  la m u jer se m iraron  y  enco­
giéronse d e  hom bros al m ism o tiem po, com o 
diciendo:

—¿Qué quiero usted que y o  lo  haga?... Estas 
no son cosas mías... ¡Déjom o usted tranqu ilo!

P e ro  Fortunat rio ora hom bre capaz do des­
concertarse p o r  tan poco.

—Probab lem en te habrá id o  desde aquí al 
tren— repuso.

— Y o  no sé nada.
— Me ha dicho usted, señora, que e lla  traía 

un gran saco do v ia je ; de m odo quo siendo 
así, no  se habrá m archado del hotel á pió. 
H ab rá  pedido un coche. ¿Quién ha ido  á bus­
carle?... U n o do vuestros criados... S i ha llára­
m os e l cochero que la  condujo, quizás pudié­
ram os tenor alguna preciosa indicación res­
pecto á ella.

E n  una so la  m irada, o l v ie jo  y  su esposa 
cam biaron todo un mundo dé sospechas.

Sin duda alguna, Fortunat tenía e l e x te r io r  
d e  un hom bre elegante* p ero  sabido g s  quo 
todos esos caballeros que v iven  en la  ca lle  do 
Jerusalén saben perfectam ente cubrir las 
apariencias.

Se sabe todo eso cuando se tieno una casa 
com o e l hotel de H om bourg, p o r  la  soncilla  
razón de quo la  P o lic ía  tiene á voces quo cum ­
p lir  muchos encargos y  muchas d iligencias 
que evacuar cerca de osos condes va lacos y  
esas princesas rusas.

P o r  esta razón, e l dueño del ¡hotel tom ó on 
seguida una resolución.

—Mo parcco m uy bien lo quo usted d ice—  
d ijo  á Fortunat.— És indudable que esa dam a 
H untley ha tom ado un cocho a l m archarse y  
un coche del hotel, m ejo r d icho, do... Si qu ie­
r e  usted seguirm e, vam os á preguntar.

Y  levantándose, con una d iligencia do l m e­
jo r  augurio, condujo a l cazador da herencias 
hasta un patio  in ter io r , en  e l que había cinco 
ó  seis carruajes, cuyos cocheros, sentados on 
un banco, hablaban, m ientras fum aban su 
pipa.

— ¿Quién de ustedes— d ijo — condu jo ayer 
una v ia jera , á eso do las och o j
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